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SUCESOS DE PARIS.

B í Joum sl des Debáis del domingo 19 ha publicado 
los siguientes detalle? sobre los sucesos de Paris del 
dia anterior;

«Esta mañana ae esparció el rumor de que se habían 
disparado cañonazos desde las alturas de M ontm artre, 
de que había tenido lugar nn combate entre la tropa y 
loa guardias nacionales que custodian loe parquea de 
artillería instalados en lo alto del cerro, y  en fin , de 
que la tropa ocupaba la meseta de la montaña y  era 
dneña de los cañones. Para averiguar la vordad de es­
tos rumores, nos dirigimos hácia el m onte Aventino. 
A  lo largo de la calle y del faubourg Montmartre,' en­
contramos grandes grupos de cariosos que leían la pro­
c la m a  de los miembroa dal gobierno. En este momento 
eran las ocho de la mañana.

Eneontramos en los bonlevares de C lichy y  de R o- 
eheehouart, ocupadas militarmente las caites que con ­
ducen á Montmartre por piquetes de los regimientos 
45. 46 y  137 de b'nea. Delante de las calles de H ou- 
don, Lepie, Germain-Pilon, de ¡os Mártires, el pasaje 
de las Bellas A r tu  y  la plaza de Pigalle, habia ametra­
lladoras con las bocas mirando á Montmartre.

Algunos grupos e.stin estacionados en el áugulo de 
cada nna de las calles del bonlerard Clichy. Varios 
guardias nacionales hablan familiarmente con los sol­
dados de linea y se esfuerzan en apartarles de sus debe- 
re?, diciéndoles que el gobierno desea provocar la guer­
ra civil para desembarazarle de la república. A lli se 
cuenta que áeso de las aeis de la mañanaalgunoe aati- 
guos eargm k de tille, vestidos con el uniforme de la 
Guardia nacional, lograron sorprender los dsetacam eu- 
tos que acampnliao en el cerro de Montmartre y  apo 
derarse de los parques de artillería. A  las seis y media 
tres cañonazos disparados anunciaron á la tropa que 
podian llegar i  recoger los cañones. En efecto, algunas 
piezas de artillería empezaron á  bajarse del cerro 
pero loe guardias n icionales sensatos, seguidos de gran 
número de mujeres habian llegad o, oponiéndose al 
trasporte de los cañones.

A  las nueve vimos bajar porlaealIedeLepic un estado 
mayor precedido de un destacamento de cazadores á c«  
bailo y  seguido de guardias republicanos también 
caballo.

Los gritos de «¡abajo Viaoy!» se oyen entre silbidos 
insultos dirigidos al general que va al frente del estado 
mayor. Estos gritos son lanzados sin interrupción du 
rantediez minutos por un centenar de granujas que si 
guen al eetado mayor.

El boulevard de Clichy ae llena de gendarmes ó  de 
guardias republicanos de caballería y de infantería 
de soldados de línea pertenecientes á los regimien 
tos 88.® y  89.® Estos son acogidos con los gritos de 
¡Viva la lineal y ¡Viva la República! á los que contestan 
los soldados agitando al aire su.s kepis.

A lgunos artilleros montados aguardan delante de la 
alameda del cementerio de Montmartre.

La circulación está completamente interrumpida 
Con gran dificultad obtenemos autorízacion para atra 
veear un cordon de gendarmes establecido en la plaztde 
Pigalle, donde están situadas tres ametralladoras. Ape 
ñas acabábamos de ganar la calle de Frochot, cuando oí­
mos varias detonscLonea en la dirección del boulevard 
La m ultitud so rapiega, las mujeres y  los niños corren 
en todas direcciones gritando: «Han matado algunos 
oficiales y  gendarmes.»

Pocos minutos después gran número de militares ba­
jan por la plaza de Breda con laa culatas de loa fusiles 
levantadas en alto. Entre ellos vimos unos diez gendar 
mea á pié y algunos de los %)ldados de los 46.® y  88. 
de linea. L a m ultitud les pregunta sobre la causa da 
los tiros disparados cerca de la plaza de Pigalle.

Cuentan que loa guardias nacionales, acompañados de 
soldados de línea que llevaban las culatas hácia'arriba, 
habían avanzado i  pesar de la oposicíon del general Le- 
com pte; que este habiidado entonces á los gendarmes 
la órden de rechazar á los guardias nacionales; que se 
disparó un t'FJ sia saberse por quien; que los guardia s 
nacionalea, los gendarmes y los soldados de linea ha­
bian hecho fuego en aquel mo.men'o los uuos sobre los 
otros; que los regimientos de línea habian concluido 
por negarse á marchar contra la Guardia nacional y se 
habían desbandado; que la caballería y  la artillería, así 
como los gendarmes, no viéndose apoyados, habían te­
nido que replegarse; y  que la Guardia nacional habia 
vuelto ¿haceree dueña absoluta de la posición y habia 
reconqu'stado los parques de artillería de la m eseta.

A lgunos militares añadían que un capitan de caza­
dores, un oficial de linea, así com o varios gendarmes, 
habian aido muertos; que habia habido guardias nacio­
nales y gendarmes heridos; en fin, que el general L e- 
com pte habia sido arrancado de su  caballo por los gu ar- 
d í nacionalea y llevado luego at Chateaa-Eouge, don­
de se reunían los comandantas de los batalloiies de 
Montmartre y  los miembros del comité director de la 
Costanilla.

A  eso de las once y  media ¡a circulación estaba resta­
blecida en el boulevard de Clichy. Unicamente las tien­
das permanecían cerradas.

Delante de uno de los barracones de madera que hay 
en el boulevard formaban varios graposque miraban el 
cuerpo de un capitan de cazadores de á caballo que habia 
sido mortalmente herido por una bala, ü n  poco máa le- 

ÜMp?dazabanel caballo del desgraciado oficial y  ae 
distribuiau loa trozos al que los pedia.

'^®*^t*nartre ae construían barricadas esta tarde, 
uar ias nacionales, individuos vestidos con diversos 

tejes, y móviles todos armados, organizaban la resis- 
ncia y  se preparaban á rechazar un nuevo ataque.
A  las once subían por el faubourg Montmartre loa 

batallones lo o  y 181 de IsG oardia nacional.
Desde por la mañana la plaza de  la Concordia y la de 

a Bastilla habían sido ocupadas militarmente. La p re-
ectura de policía y  el palacio de Justicia estaban prote­

gidos por cordones de tropa. Tampoco se han abierto en 
« t o s  barrios las tiendas y  las puertas de las casas. A 
las doce del dia todas las tropas de caballería, artillería
6 IQl&nllArfft Qi> Fallí «•eiio

hácia el estado mayor de la plaza i  fin de que Ies dieran 
su prest.

I.as verjas del palacio de Justicia y las puertas del 
puesto de la guardia republiesDa en el ángulo del b o u - !

I levarddel palacio, están cerradas.

í Alealdfa, aecuestrando al adiiinistrador. Un guardia 
j repnblicaao que llegó £ I.is anee para qus le pusiesen el 
, V.® B.® en un bqno de  com bM ih le , ftié arrestado y  con- 
' dueído á la (falzacla del 5Ú n e ante el jefe de íi^ o n .

i infantería ae retiraron á-sus cuarteles.
Durante la tarde ha habido muchos grupos en la pla­

za del Hotel de V ille. Los empleados de la alcaldía de 
París han sido despedidos y las oficinas están cerradas. 
La entrada del edificio por eí lado de I» plaza está rigo­
rosamente prohibida.

Se dice que algunos guardias nacionales habian lle ­
gado á la  plaza para hacer una manifestación, y que 
por una imprudencia se habia disparado un tiro, lo 
cual causó alguna alarma.

A  la una un destacamento eomjiuesto de un ciento de 
militares, pertenecientes al 107 de línea, pasó sin ar­
mas por el boulevard del Palais cantando la Marsellesa 
y  dando vivas i  la república.

Uno de estos soldados nos dijo que los guardias na­
cionales habia ido á sacarlos del Luxem burgo, donde 
estaban encerrados con su regimiento, y que se dirigían

I La plaza deLoban y lade la alcaldía del 4.® del diatri- : 
j to  estin  perfectamente tranquilas. En esta última está 
acampado el batallón %  con las armas en pabellones.

A  las dos encontramos la plaza de la Bastilla ocupa­
da por el batallón 66 de la Guardia nacional. Nadie 
puede subir á la acera que rodea la  verja de la columna 
de Jnliú.

Los guardias nacionales distribuyen con profusión la 
proclama dirigida al ejército por los delegados de la 
Guardfa nacional de París que ha aido fijada en las 
esquinas.

Mas lejos algunos iadividuoB gritan: «Aqui está La 
ifarseUesa, y  venden un periódico titulado La .Yurro 
República, diario político escrito por varios redactores 
áe La Marsellesa, del que ee redactor en jefe M. Pas- 
chal Qrousset.

Sobre la plataforma de la colum na un  guardia nacio­
nal agita darante ceroa de un cuarto de hora ta bande­
ra roja.

En los grupos se dice qne aquella mañana la bande­
ra rq ¡i babia sido arrancada del brazo del genio de U 
libertad, Pero parece que los guardiai aacional»? ex i­
gieron y  consíguierou que la bandera se colocara nue­
vamente allí antes de la partida de las tropas que ocu­
paban la plaza desde por la mañana.

Una multitud considerable invade la calle de R ivoli, 
á la entrada de la de Turena. Nos dicen que algunos pi- 
lluelos habían detenido á un ginete de la guardia repu­
blicana en el momento en qne le vieron salir dcl Hotel 
ds Ville con un pliego en la mano. L o habian detenido 
condncíéndole á un puesto de guardias nacionales, á ña 
de conocer las órdenes que llevaba. No hemos vuelto i  
ver pasar al caballero ni al caballo.

Por todas p irtes, en los quais, en los boulevares, en 
las calles, se encuentran muchoa soldados dispersos y 
vagando á la ventura, mezclados i  los grupos y contan­
do como abandonaron por la mañana á sus jefes en 
Moutmartre, volviendo sus culatas hácia arriba.

Una patrulla do guardias nacionales del batallón 60 
arresta á u n  gendarme que llevaba una cartera en el 
brazo y que se encontraba en la estación dél ferro-carril 
de VínC'-nnes esperando la hora de la partida del tren.

En el faubourg se ha construido una série de barrica­
das muy altas, hechas unas con adoquines y otras con 

. cochea.
Detrás de algunas hay ametralladoras.
La primera ae eleva á la  altura de la calle de C h i- 

ronne.
L a calle de Roqnette está también llena du barri­

cadas. Ia s  callea que dan al boulevard de Richard 
Lenoír están igialm ente obstruidas, y  los entierros 
tienen que dar u sa ra n  rodeo para dirigirse al cemen­
terio.

L a barricada hecha en la parte baja de la calle de la 
Roquette, está custodiada por elbatatlou 138 de la  guar­
dia nacional.

Siguiendo el boulevard de Richard Lenoir encontra­
mos las calles de Sedaiue, Breguet, Boule y San Sebas­
tian obstruidas también por los enormes coches que 
sirven para el trasporte de las pic'iras sillares. Están 
puesto.? de costado y  llenos de adoquines.

El batallón 65 ocupa el boulevard Richard Lenoir.
El boulevard de Voltaire está custodiado por el bata­

llón 140, y el del Temple por el 144.
Una multitud considerable habia invadido la plaza 

del Chateau d 'Eau; las puerta? del cuartel del príncipe 
Eugenio habian aido abiertas violentamente por los 
guardias naeionale.? y  los móviles del Sena. Se recor­
ría fácilmente el interior, á pesar de los esfuerzos Je 
los oflciales. A lgunos guardias nacionales y  muchos 
paisanos desarmaban á los soldados del 120 de linea 
que ocupan dicho cuartel, y  se marchaban llevándose 
los chassepols arrancados á la tropa.

Hay aglomeración de gente en la altura del boulevard 
de Strasburgo, en la puerta de San M irtiu, en ia de 
San Dionisio, en el arrabal de Poissoniere y en la calle 
de D rouot. Los incidentes del dia se comentan en estos 
sitios con gran vivacidad.

A  las cinco, el 6.® batallón guarda la calle de Drouot;
10.® y  el 227.® la plaza de la Bolsa; el 149.® Ia alcaldía 
de la Banca; los 1.® y 5.» la plaza de Vendóme, el 13.® la 
calle de ia Paz; el 12.® la calle de Marengo.

Se nota á eso de las seis una grande afluencia hacia 
la plaza de la Concordia. Muchos batallones de la guar­
dia nacional se dirigen eUí: entre ellos se ven los 81.®
89.®, 131.°, 165.°, 156.® y  178.

El m otivo de su  presencia no se nos ha explicado cla­
ramente. La mayor parte de los guardias nacionalea ig­
noraban lo que iban á hacer.

Alguien nos ha dicho que pensaban ocupar las Tu­
nerías para establecer allí un gobierno.

El 81.®, al saber qne no habia gran cosa qne hacer 
allí, ha abandonado la plaza gritando: «¡.Y Montmartre, 
á Montmartrel» Y  en efecto, tom ó aquella dirección, di­
rigiéndose hácia la Magdalena.

Durante todo el dia las rejas del Louvre, las de la Bi­
blioteca, laa del pabellón de Roban y  las de las Tulle- 
rías. hau permanecido cerradas.

E l89°de línea guarda la plaza del Carrouseiylas Tu­
llirías.

Durante la tarde se han formado grupos en diferen­
tes puntos. Se hablaba particularmente de los actos 
abominables realizados en Montmartre, y  de que han 
sido victim as los generales Lecom ptey Clement Thomás. 
Estas ejecuciones sumarías recuerdan naturalmente al 
público el asesinato del general Brea y  de las sangrien­
tas jornadas de Junio de 1848.

Esta noche el regimiento de gendarmería que esta- 
baenel Louvre ha recibido la órden de evacuar su cuartel.

Los gendarmes, al atravesar la plaza de Saint-Ger- 
main L ‘Auxerroís, han sido aclamados á los gritos de 
Viva la república!

Aunque menos recia que en Montmatre y Belleville, 
y aunque no ha habido efusión de sangre, ¡a agitación 
ha reinado todo el dia en la orilla izquierda.

Sabido es que las tropas acampaban hace dos dias en 
el jardín del Luxeraburgo. Esta noche habian acudido 
nuevas fuerzas y  se habian colocado cañones en los bou- 
levares de San Miguel, Porte Royal y Montparnase, que 
defendían las inmediaciones contra un presunto ataque 
de los batallones de loa distritos 13,14 y 15. Este ata­
que no se habia verificado á la diez de la mañana, reti­
rándose en consecuencia la artillería á* sus acantona­
mientos. Poco después las tropas de línea que ocupa­
ban el jardín le abandonaban á au vez, cediendo el pues­
to  á los .batallones de Montrouge, que desdo entonces 
le ocupan.

En Montrouge los guardias nacionales, convocados 
unos por el general en jefe y otros por el comité cen­
tral, se situaban desde por la mañana en la  plaza de la

I ¡ Henry, donde lo desarmaron. Todos l o s  ordedauzas pro-
I caden te  de Paris auf.-ierjn k  misma suerte. A  uno que 
quiso resistir le mataron el caballo.

Po<» después era invadido *1 cuartel de guardias repu­
blicanos de la antigua Barrera del Infierno, ea  cuyo 
centro se levantaba á fa? cinco nn-i barricada. Tres de 
los cañones guardados desde la entrada de los prusianos 
dominan el bonlevard del Inflerno, la calle del Infierno 
y  el bonlevard .Yrago.

En la encrucijada de los Onatro Caminos qne domina 
la avenida de Orkans y  la avenida del Marne, se cons- 
truTÓ una segunda barricada compnesta como la pri­
mera de gaviones cogidos ra las murallas. Otros caño­
nes colocados en la calle ds la Gaité .solo estuvieron 
alli un momeato.

Una proclama impres.a en papel encarnado, fijada esta 
mañana en las esquinas, decia lo qu e esperaba de la 
Guardia nacional el comité central, llamado de la Fecle- 
racion. Según dicha proclama, la mi?ion de la Guardia 
nacional era completamente pacifica, reduciéndose á 
resistir á laa provocaciones de la reacción, adoptando 
al efecto como único medio <1 mandato imperativo de­
legado a un jefe  de l^ io n  por distrito, al cual deberta 
prestar obediencia toda la Guardia nacional.

Rn el distrito 13.", los cañones de la alcaldía d é los  Go- 
belinos, reforzados conobu.--* traídos délas fortifica­
ciones, se colocaron enfila .do los boulevares de la G a- 
se, del Hospital y de la avenida dp los Gobelinos. Desde 
por la mañana se habia toca>lo á rebato, se habian fija­
do carteles rojos análogos á ios del 11.® distrito j  se 
apoderaron de algunos toneles de pólvora que liabian 
quedado en los almacenes del 9.® seetor.

L os distritos 5.® y  6.® hnn permanecido tranquilos.
La mayor parte de los guardias nacionales, convoca­

dos por la mañana, fué enviada á sus casas á eso de ias 
diez, quedando sólo  la fuerza necesaria para guardar 
las alcaldías de rían Sulpicio y del Pauteon.

A  las ocho, una m ultitud comjmesta de 2 á 3.000 
guardias nacionales de ios batallones 64.® y  172.® ¡bar­
rio de MoQtmartr.'j, se aproximó á la plaza da Vendó­
me, sin haber encoutrailo eu su camino la menor re­
sistencia.

A l llegar al fin de la calle de la Paz, encontraron va­
rias compañías de primer batallón, que lea esperaba 
arma al brazo. El comandante B.irret intimó á los ba­
tallones de M ntmartre la orden de retirarse; pero c o ­
mo estos manifestaban intención de coutinuar.su cami­
no y  de ocupar la plaza de Vendóme, se dió la órden de 
cargar los fusiles. Ante esta enérgica resolución, los 
guardias nacionales de Montmartre se detuvieron, vol­
viendo hácia arriba Laa culatas y diciendo al primer ba­
tallón <¡ue hiciera ¡o  misino, líate jiermaneció firme y 
esperando las órdenes de sus jefes.

Después do haber conferenciado algunos instantes y 
tomado las órdenes del estado mayor general, el com in- 
daute del primer batallón dió la señal de marchar, y la 
plaza de Vendóme fué abandonada á los batallones de 
Montmartre. Poco despuo.? el estado mayor de la guar­
dia nacional y la primera división militar se encontra­
ban ocupado» por estos nuevos guardias nacionales.

S E N A D O R E S  P R O C L A Z U A D O S .

Se han recibido ya porte? telegráficos dando cuenta 
de loa senadores proclamados por las asambleas pro- 
vineiales:

Por Alava son senadore.?, el obispo de Vitoria, el obis­
po de la Habana, él barón de Rada y  D. Francisco de 
Pania Rivas, todos carlistas, y este último emigrado 
desde el convenio do Vt,rgara.

Por Albacete, D. Tomás España, D, Enrique A rce y 
Sodores, D. Abdon Atienza y  D. Antonio Beitia y Bas­
tida, todos adictos.

Por Alicante son senadorea los Sres. D. Lui.? Santon- 
ja , marqués de Salamanca, general Zabala y el rico 
propietario de aquella capital Sr. Sala. Todos, Incluso 
el Sr. Salamanca, son adictos á Jas instituciones funda­
mentales.

En Almería han sido proclamados senadores D. Ra­
m ón Orozco, D. José María Jorda, D. Juan Anglada y 
D. Juan José Moya.

Por Avila, han resultado elegidos los señores duque 
de Abrantes, D. Manuel Silvela, D. Valentín Monge y 
el obispo de A vila.

Por Badajoz, D  Facnndo Infantes, D. Fernando Mon­
tero d ;  Espinosa, D. Alejandro Groizard y Gómez de la 
Serna y  D. Joaquín BasoLs.

Por Cáceres, el marqués de Torre-Orgaz, D. Ramón 
Rodríguez Leal, D. Joaquín Muñoz Bueno y  D. Maauel 
María Grande.

Bepre.?entarán á Cádiz como senadores, D. Francisco 
d é los Rios y  Rosa». D. Pedro López Ruiz, el contraal­
mirante Malcampo y  D. León López Franco.

Por Caatcüon, los señores obispo de Tortosa, obispa 
de Avila, D. Manuel Echevarría y  D. Gabino Tejado.

En Ciudad-Real han sido proclamados los señores 
D. Francisco de las Rivas, marqués de Múdela. Vargas 
Machuca, general Gándara y  generalRey.

Por Córdoba, D. José A lcalá Zamora, D. Rafael Car-' 
riilo y  Gutiérrez, duque de Hornachuelos y  D . Crispulo 
García Gómez.

Por Cuenca, los Sres. D. Sebastian de la Fuente A l­
cázar, D. Leandro Rubio, D. Francisco Santa Cruz y  el 
Sr. Sandoval.

Por Guadalajara, D. Diego Garcia, D. Manuel de Va­
do, D . José Dom ingo de Udaeta y  D. Maauel Ortiz de 
Pinedo.

Por Guipúzcoa, los señores obispo de Cuenca, Aparici 
y Guijarro, conde del Valle y  marqués de San Millaa; 
todos carlistas.

Por Huelva, los Sres. MiiansdelBosch, Toscano, Sol- 
dan é Hidalgo, éste último republicano.

Por Jaén, D . Alonso Valenzuela, D. Andrés Fonteci 
lias, D. Lorenzo Rubio Caparrós y  D. Manuel Jontoya.

Por Logroño, los señores duque de la Victoria, don 
Juan Dom ingo Santa Cruz, D. Ricardo Tejada y  D. Sa- 
lustiano Olózaga: todos adictos.

Por L ugo, los Sre?. Uíloa ¡D. Jacobor, Guardamino, 
Vázquez Curiel y Casa).

Por Málaga, los Sre.?. D, Pedro Nolusco Aurioles, don 
Martin Larios, marqués del Duero y D. Casimiro H er- 
raiz, todos adictos.

Por Múreia. I) Ramón NouviUs, e l marqués de Cer­
vera, don Tomás Valarino y  don Alfonso Chico de 
Guzman.

Por Navarra, D. Nazario Carriquiri, D. Luis Iñana,
D. Cayo Escudero y D. José de la Gándara.

Por Oviedo, D. Juan de Lorenzana, D. Antonio Mén­
dez Vigo, el marqués de Barzanallana y  el barón de Co- 
v a d o D g a .

Por Pontevedra, D. Manuel Colmeiro, D. Manuel Go­
me* González, y  D. José Benito Amado. El cuarto no 
está todavía elegido por falta de soficientes votos.

Por Segovia, D. Tele?foro Montejo, D. Valentín Gil 
■Virseda, D. Francisco Montemar y  D. Tomás Cervino.

Por Sevilla, D. Femando Calderón Collantes, D. A n ­
tonio M endei-Vigo, D. Juan Hidalgo Caballero, D. M a- 
nnel Carrasco Saladía.

Por Soria, D. Pedro Gómez de la Serna, general Cór­
doba, el contralmirante La RigaJa y D Vicente Fuen- 
m ajor.

Por Tarragona, D. Pedro Boté y  Monterey, D. José 
María Molins, c l marqués de la Roca y el obispo d eU r- 
pel. los dos primeros -republicanos y carlistas los úl­
timos.

Por Teruel, el conde de Tranzo, por 173 votos; D. Jo- 
sé Igual y  Cano, 167; D Manuel Cascajares, 169; don 
Francisco de Pedro, 163.

Por Toledo, D. Gervasio del Valls, D. Pedro Nolasco 
Mansi, D. Rodrigo González A l^ r e  y D. Mariano Vi­
llanueva, este últim o republicano.

Por Y alencia, ol duque de Fernan-Nuñez, D. Maauel 
Benedito y los Sres. Pascual y  Genis y Pascual y Sil­
vestre.

Por Valladolid, I). .Yntouio Seoane, 137 votos; D. Mi- 
llan Alonso, 127; D. Miguel Herrero, 117, y D. Atana- 
sio Perez Cantalapiedrs, 116.

Por Vizcaya, ei marqués de Valde-Espino, D. José 
NicetoL'rquiza, el obispo de Jaén y D. Juan José A re- 
chaga, to lo s  cañistas y  los dos primeros emigrados con 
proceso abierto.

Por Zamora, D Rafael Diaz Jubitero. D. Miguel Re- 
quejo, ü . Eduardo Gutiérrez. Falta unanueva votación 
para elegir el cuarto senador.

Por Zaragoza, D. Ramoa Garcés de Marsilla, D. Juan 
Bruil, D. Manuel Lasala y  1). Luis Franco y  Loj>ez.

LOS REVOLUCIONARIOS EN ROMA.

Una correspondencia de Marsella del 17 da las si­
guientes noticias, por las cuales puede verse de qué 
modo sigue la revolución en Roma, profanándolo todo 
y  llevando adelante su obra de iniquidad:

«Gravísimas son laa noticias que desde algunos dias 
ae reciben aquí do Roma. La revolución, no pudiendo 
impedir la.? demostraciones de fidelidad de loa católi­
cos de Roma y del mundo entero, cuyas comiaionca se 
succitian en el \ aticano, ha recurrido á lo.? medios vio­
lentos: después de haber confiscado ocho de los más 
importantes conventos romanos ó insultado a los casi­
nos y renniones délos súbditos fieles, ha organizado un 
motín contra la casa principal de Jesuítas á quienes 
quisiera obligar á partir.

Los revoltosos fueron á interrumpir los sermones de 
Cuaresma que se predicaban en la iglesia de Gesu\ al­
gunos oflciales de la guardia nacional insultaron al 
predicador, aunque no habia hecho ninguna alusión 
política, de lo  cual resultó una escena de confusión, y 
despnes, á la salida, los fieles fueron injuriados, apos­
trofados y maltratados, trabándose entre los más jóv e - 
ne.? de estos y  los provocadores una lucha con los bas­
tones. No habia alli más que tres agentes de policia. La 
mayor parte de ia concurrencia permaneció en la igle 
sia cuyas puertas cerró y aseguró por dentro.

Llegó por flu la tropa de linea, pero fué para prender 
l »  que la autoridad Huma clericales y á quienes da 

culpa de lo ocurrido. Los revoltosos, impunes y hasta 
protegido.?, fueron después á desfilar por delante de las 
embajadas francesa y austríaca gritando; ¡Abajo el Aus 
tria! ¡Abajo la Francia! ¡Mueran los curas! Este último 
grito será m uy pronto una realidad si no se exige enér 
gicamente la responsabilidad al Gobierno italiano, pues 
hay pasiones furiosas y sedientas de sangre católica. Los 
revolucionarios quieren degradar el poder de Victor Ma 
nuel para dominar el Parlamtnto, que irá á establecer 
se en Roma en el próximo mes de Julio, y proclamar, 
ai pueden, la república de Mazzini y de Garibaidi, esto 
es, la república universal.- S.»

Otra correspondencia de Florencia del dia 15 añade 
las siguientes noticias que vienen á confirmar lo  que ya 
sabemos del lamentable g iro que van,tomando allí los 
asuntos públicos.

«Hablaré i  V . del tumulto del dia 11 porque se ha 
ocupado de él la Cámara de los diputados. El Sr. Mar- 
chetti, representante de las provincias romana.?, ha he­
cho una interpelación á la cual ha contestado e l señor 
Lanza, ministro del Interior.

Este ministro, con el pretesto de buscar nn local para 
sus oficina?, habia hecho una escursion á Roma para 
juzgar personalmente de las deplorables escenas del dia 
11. El Sr. Lanza ha hablado de estos sucesos eon emba­
razo, y  cuando ha tenido que calificar á los autores del 
desorden, ha empleado esas frase? vulgares que se tie­
nen á mano cuando no hay valor para decir la verdad.

El Sr. Lanza ha tenido miedo de acusar á los fautores 
de turbulencias en Roma y á los invasores de la Iglesia 
de Jesús. Ha dicho que la situación de Roma no podia 
compararse con la de Florencia, de Nápoles y  de las de­
más ciudades conquistadas, porque allí hay un partido 
que se cree despojado y  tiene muchos afiliados, y ha aña­
dido que están presos los culpables y  bajo la acción de 
la justicia.

Entre estos culpables hay un sacerdote que celebra­
ba misa en el mom ento en que los amotinados penetra­
ron en la iglesia armados de patos y  puñales. Este sa­
cerdote, al ver tan osada profanación, no pudo contener 
au justa  indignación y prefirió algunas palabras que le 
atrajeron los ultraje? de la turba y  por consiguiente la 
de los agentes de policía. Fué preso, pues, también y 
conducido á ta cárcel com o uno de los culpables.

Se ha formado causa, pero ¿coatra quién? El part ido 
que ha preparado y perpetrado el desórden es muy p o ­
deroso para que le alcance el rigor de los tribunales, y 
por lo tanto las víctimas habrán de pagar por sus per­
seguidores. El gobierno, m al informado por sus agen­
tes, y equivocándose también sobre el carácter de los 
desórdenes que incesantemente se repiten en Roma se 
ve obligado á prender á los que debia proteger.

Este estado de cosas no puede durar más tiempo. El 
cardenal Antoneüi va á dirigir una última nota á las 
potencias, y el Pontífice se convencerá de que lia llega­
do ya el momento de tomar una decisión 

e 't  Florencia se sabe que el Papa d ibe partir dentro 
de algunos dias de Roma, y  no se piensa más que en 
aprovechar esta circunstancia para apresurar la trasla­
ción de la-s Cámaras y  de los ministerios á Roma y  has - 
ta se dice que se tiene proyectado abrir las sesiones en 
dicha ciudad el mes de agosto.

Se han dado ya con este objeto las órdenes conve­
nientes. Se ha avisado á los empleados de ambas Cáma­
ras para que estén dispuestos á partir el primero de Ju­
lio, porque se cree que en esa época no estará ya  el Pon­
tífice en Som a.

Previendo este deplorable acontecimiento la Cámara

de los diputados ha aprobado el artículo 26 de la ley 
sobre las garantía? que oonsen a el exequátur para el 
nombramiento de los cargos de la Iglesia. La misma co­
misión ha insistido para qne ae éonservase esta restric­
ción, y  el gobierno, que en el fondo la deseaba, se ha 
adherido i  la mayoría faltando nnevamente á sns pro­
mesas.

LAS ESTRELLAS.

El eqainoccio.de primavera, dri cual tan cerca esta­
mos, coincidirá este año eon la Inna noeva. por m is 
qne la Pascua de Resurrección no sa celebre hasta el 8 
de Abril, á consecuencia de no estar en perfecta armo­
nía los movimientos del satélite de la tierra, y  la? 
cálculos del antiguo calendario romano.

Hacia esta época, hace diez y  ocho siglos, tuvo lugar 
el sitio de Jerusalem que era en cierto modo el París de 
la Siria.

En estos dias, e.s fácil observar por la noche algunos 
astros muy notables.

El planeta Vénus so distingue muy inmediato al dis­
co de sol, sobre todo al anochecer.

Ayer 20, por acuerdo de la Sociedad astronómica, ha­
brán empezado á verificarse en Inglaterra m nltitnd de 
observaciones sobre la magnífica estrella citada, y  an­
tes de ayer ha aparecido sobre nuestro horizonte el 
planeta Marte, que da nombre al mes en que estamos.

Marte luce en este momento en la constelación lla­
mada Virgo, brillando coa  mucha intensidad, y es fácil 
percibirlo siesta  la atmósféra despejada, mirando á 
media noche en dirección Sur. Marte se distingue por 
su color rojizo muy marcado.

Dirigiendo la mirada hácia Occidente, se distingue 
también en estas noches, ceroa del horizonte, la estre­
lla Sirio, notable por su brillante luz azulada y por el 
perpetuo y  marcado centellear de esa luz. Mas arriba 
delS iríoy  al Occidente también, e.?tá visible el p laneta 
Júpiter, no ménos deslumbrador, pero dotado de una 
luz blanca y tranquila que no alcanza á oscurecer la 
luna, cuando aparece.

Para observar los astros que hemos mencionado, no 
hace falta aparato alguno; se perciben á la simple v ista, 
sin m is  que fijarse en los colores, horas y demás seña­
les que quedan indicadas, y, seguu los astrólogos, la 
concurrencia y disposición de esas estrellas en este 
mea, es un signo de abundancia, de modo, que si la as- 
trología no se equivoca, ya que otras felicidades falten, 
al ménos habrá que comer, para los que tengan con 
qué adquirirlo.

En u n a  carta  d ir ig id a  desde M adrid a l D ia r io  
de B arcelona, se da n  la s s igu ien tes  n otic ias  a ce r ­
ca  de la  n ueva  reina y  d e  o tras  cosas;

«1.a reina es de proporciones regulares, con cabellos 
rubios y de color mate, al que sin duda prestaban p a ­
lidez las emociones del viaje y  las impresiones de su 
última enfermedad: á la estación llegó con un vestido 
de color corinto; pero aquí se puso uno de terciopelo 
azul, sencillo de adorno.?, que lleva con distinción.

Sus ojos tienen una gran e.spresion, y  su carácter pa­
rece vivo: no es rigurosamente bonita, pero au fisono­
mía es simpática é inteligente: las gentes del pueblo, 
que desde la plazuela de Palacio reparaban la actitud 
confiada y resuelta de la reina y  su  diálogo apenas in­
terrumpido con el ministro de Gracia y Justicia, mien­
tras el rey permanecía impasible, hacían comparacio­
nes y formulaban j uicios que es demasiado pronto para 
tener com o inapelables. Por m i parte digo que la reina 
se hará sentir.

La política está hoy completamente muerta. Sólo sa
sabe que el Sr. Olózaga no quiere ser presidente de la
futura Cámara, cosa que á m í no me estraña, sabiendo 
com o sé, que la embajada de París no la dejará él por 
todos los deberes del m undo; pudiera suceder sin em ­
bargo que se quedase sin lo uno y sin lo otro.

Hay también de notable que algunos compromisarios 
de los de Madrid rechazan com o senador al señor F i­
guerola, al que de nuevo se escomulgd anoche en la 
Tertulia progresista.»

N o ca recen  de in terés y  adem ás con tien en  ver­
dades qu e n o  deb ería n  olv idarse, las s igu ien tes re ­
flex ion es q u e  L a  E s p e ra n za  d ed ica  á  las o p e ra c io ­
nes financieras del S r . M oret.

«E lS r. Moret, el m inistro de Hacienda, tan enemigo 
de empréstitos, lleva hechas las siguientes operaciones 
en los dos meses y  medio que hace que tiene á su  car­
go el Tesoro:

1.® Una de 50.000.000 de reales en Enero del cor­
riente año, Operación que costó al Tesoro más de 43 
por loo.

2.® Otra de 25.0J10.000 en giros á tres meses, sobre 
Barcelona.

3.® Otra de 50.000.000, también á tres meses, en 
giros sobre Lóndres.

4 . Otra Je 20.000.000, también sobred icho ponto 
y  al mismo plazo.

Toda» estas operaciones se lian garantido: la prim e­
ra, con bonos á 45 por 100, y las otras con títu los de la 
renta de 3 por 100, puestos á  17 por 100, y  con los nue­
vos billetes á 75 y 80 por 100.

No contamos, com o se ve, la operación de 400 m illo­
nes en billetes del Tesoro, ni las hecha? por anticipos 
eon el Banco; pero si debemos señalar la que está abier­
ta en el Tesoro público con la garantía de sus nuevos 
billetes puestos al tipo de 80 por 100, y eon interés de 
12 por loo annal, cobrado adelantado por los imponen­
tes á las fechas de tre.s, seis, nueve y  doce meses. En 
esta Operación se han interesado hasta ahora por valor 
de unos 15.000.000 de reales, lo cual da un total de in­
gresos por préstamos, en el corto periodo de dos meses 
y  medio, de 160.000.000 con un interés qne por término 
medio sale á un 20 por 100 próximamente.

Díga.?enos ahora: ¿es posible que pueda haber aquí 
estímulo ninguno para el comercio, la industria, y  la 
agricultura? ¿Quién llevará aquí á una empresa mer­
cantil, industrial ó agrícola, tal vez insegura, siempre 
laboriosa y llena de cuidados, y en todo caso de rendi­
mientos que no excedan del 10 por 100, un capital que, 
llevado al Tesoro^ sin incomodidades de ninguna clase, 
le produce desde hoy un 20 por 100? Y  por otra parte, 
¿qué pats puede soportar estas cargas por mucho 
tigmpo?

El país se ha convertido en una cucaña para judíos; 
pero Doporque el país esté ya perdido sin rem edióse 
debe rreer que los mismos judíos están m uy ganados, 
porque ya sabemos lo que valeu las garantías, y  ya ve­
mos lo que ha pasado y está pasando en la Caja de D e­
pósitos.»

Ayuntamiento de Madrid
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L A  INTEGRIDAD N AC IO N AL.
Madrid 22 de M arzo de 1871.

Es in d u d ab le  qu e los  v ientos qu e corren  en 
E u rop a  n o  v ien en  siendo favorab les a l  rad ica lism o 
de  c iertos h om bres y  d e  ciertas doctrin as. N o h a y  
p o r q u é  d e c irq u e  lo s  p r in cip ios  con servad ores p r e ­
dom inan  en  e l g o b ie rn o  de  H u n g ría  im prim ien do 
una n u ev a  m a rch a  a l  G ab inete  c is le ita n o  del ca n ­
c ille r  B eust, n i q u e  es im posib le  en  Ita lia  toda  si­
tu ación  q u e  n o  sea  m a s ó  méno.s con serv a d ora , 
p ero  con serv ad ora  a l fin , ñ iq u e  los  rad ica les de 
F rere O rban y  del p r ín cip e  de H oh en lob e , h an  te ­
n id o  q n e  desaparecer en  B é lg ica  y  en  Baviera 
ante lo s  con servadores d e  A n eth an  y  de B ray. N o  
h a y  p o r  q u é  d ec ir  ta m p o co , qu e la ten den cia  que 
p erson ifica  en  P ru sia  e l d o c to r  J a co b y  nada es, 
nada v a le  y  n ad a  pu ede enfrente d e  la  p o lít ica  fir ­
m e y  a caso  excesivam en te  represiva  del con de de 
B ism arck  y  d e  las em inen cias m ilitares. N o  h ay  
p or  q u é  decir , en  fin , qu e e l  m in isterio  G ladstone, 
gastad o  p o r  sus v a c ila c io n e s  y  sus in con secu en ­
c ias , se h a lla  h erid o  de m u erte  y  tiene que dejar 
la  d irecc ión  d e  los  destinos de la  (?ra n  B retaña al 
partido  lo r y ,  c u y a  je fa tu ra  está á  c a r g o  del em i­
n ente D lsraeli d ¿ d e  la  retirada del d ifu n to  D erby.

E n F ran cia  m ism o , despnes d e  la  ca tá strofe  de 
í ^ a n ,  cu a n d o  c a y ó  e l im perio  y  la  rep ú b lica  de­
m ocrá tica  r e c o g ió  su  h eren cia , un  con servad or, el 
g e n e ra l T ro ch u , h u b o  de presid ir  e l g o b ie rn o  p ara  
h a ce r  estériles los esfuerzos de  la  d e m a g o g ia  re­
presentada p or  R och efort y  p or  G am betta , y  cu an ­
d o  despnes d e  lo s  ú ltim os desastres y  de la s lo cu ­
ras d é lo s  d ictadores de T ou rs , la  A sam blea  de Bur­
deos h a  n om brad o  u n  p od er  e je cu tiv o  le g a l, o tro  
con serv a d or  tam bién , i l r .  T h iers , h a  sido  n om bra­
d o  su  presidente p a ra  con v ertir  tal vez en  m onar­
qu ía  parlam en taria  la  qu e h o y  se lla m a  repú b lica  
conservadora  y  h onrada .

L os a con tecim ien tos  de qu e es teatro  P arís, han 
de  p recip ita r  la  ca id a  d e  la  fo rm a  republican a le ­
van tan d o e l esp iritir  p ú b lico  con tra  las v io lencias 
y  los  desórdenes q u e  v ienen  p rom ov ien d o , en  m e ­
d io  de la s desventuras d e  la  patria , lo s  e lem entos 
disolventes q u e  aquella  ca p ita l en cierra .

La rev o lu c ión  d e  Setiem bré sacó  en  E spaña á  la 
su perfic ie  a lg u n o s  elem entos sem eja n tesy  el p er io ­
do  h arto  p ro lo n g a d o  de la  interin idad h a  dado c a ­
lo r  y  v ida  á  las tendencias rad ica les y  perm itido  al 
p ro p io  tiem p o  qu e apareciesen  en  nuestra escena 
p o lít ica , co m o  d os n uevas decora cion es , la  m on ­
taña ro ja  p o r  u n a  parte y  la  m on ta ñ a  b la n ca  p or  
la  otra .

L a  e.spcriencía no.s enseña y  la  razón  nos lo  d e ­
m uestra  q u e  en  p o lít ica  co m o  en  fís ica  á la  acción  
s ig u e  siem pre la  re a cció n  y  qu e es in evitab le  que 
todas la s  ex ag era cion es  n o  produzcan  e x a g e ra c io ­
nes contrarias. La escu e la  d em ocrática  nos ha tra í­
do  aq u i los  derech os iud iv idu ales y  las a lteraciones 
m ás d iversas han s id o  e l resu ltado  de las libertades 
absolu tas. A h ora  b ien , c o n  esas alteraciones, jh a  
aido pos ib le  en  estos dos ú ltim os  a ñ os  e l e je rc ic io  
de  la  lib ertad  verdadera?

T an  en  la  c o n c ie n c ia  de tod os  está q u e  no lo  ha 
sido, tan  v iv o  es  e l reou erd od e  lo ?  su cesos qu e con  
v e rtig in o sa  rapid ez han  pasado, que no n ecesitam os 
recu rr ir  á  n in g ú n  g é n e ro  de a rg u m en to?  para p ro ­
b a rlo . H em os g o z a d o  de la  libertad  absoluta  de 
a socia c ión , y  las órdenes re lig iosa s  n o  h an  podido 
reuacer; h em os ten ido  la  lib ertad  absoln ta  d e  im ­
prenta, y  la  Partida de la P o rra , su stitu yendo la  fu er­
za  b ru ta l a l láp iz  r o jo  de un  fu n cion ario  iu te lige iile , 
h a  arran cado m ás de u ua vez la  p lu m a  d e  las m a­
n o? de l escr itor ; h em os v isto  o to rg a d a  la  libertad  de 
cu ltos  y  las ig les ias  y  lo? m on asterios, in o m im e n - 
tos h istóricos  y  m onum ento.? artísticos h an  sido  de ­
m olidos eon  un  ansia in con scien tem ente van d álica ; 
h em os puesto en  p rá ctica  e l  su fra g io  u n iversal y  
h em os tocad o  sus in con ven ientes, y  la s  coa ccion es  
de  tod o  g é n e ro  llevadivs á ca b o  p or  u n o? y  o tros, 
nos han  h e ch o  c re e r  m u chas veces que, á  e x ce p ­
c ión  d e  c ircu n stan cias tan solem n es c o m o  raras en 
la  v id a  d e  los  p u eb los , la  exp res ión  del sentim ien­
to  n a cion a l n o  se en cu en tra  en  e l  su fr a g io  ilim ita ­
do. C uando se d iscu tía  la  le y  fu n dam en ta l de 1869, 
e l Sr. R om ero  R ob ledo , á  pesar de la  atm ósfera  
qu e  en ton ces se resp iraba , tu v o  e l v a lo r  de a tacar 
en  las C órtes C onstituyentes a l su fra g io  universal 
y  fu é  duram ente cen su rad o  p or  los  p eriód icos 
progresistas. D os añ os no han  trascu rrid o  aún des­
d e  en ton ces, y  sin  e m lia rg o , ¡cu án tos que á  la  sa­
zón  censuraban  a l  Sr. R om ero  R ob led o  recon ocen  
h o y  su  p revisión  p o lít ica  y  p a rtic ip an  de  sus op i­
n iones.

La.s ex a g era cion es  radicales qu e la  re co n stru c ­
c ió n  d e l tron o h a  h erid o  de m u erte , tienen  q u e  ir  
paulatin am en te desaparecien do para de jar e l  p re ­
dom in io  á io s  h om b res  y  a la s  i d ^  conservadoras. 
El g o b ie r n o  con servad or  es u ñ a  c o n d ic ió n  im pres­
cin d ib le  p a ra  con so lid a r  la  le g a lid a d  existente 
asentándola  sob re  la  firm ísim a base del órden. Oon 
la s ex a g era cion es  rad ica les es im p osib le  e l órden , 
y  sin  órden  en  van o bu scarem os n ada q u e  d eb a ­
m o s  lla m a r  libertad .

L os  v ien tos, p u es, qu e corren  en  E u ropa  son  los  
qu e h em os d e  resp irar a q u í y  lo s  q u e  h au  d e  im ­
pu lsar la  nave d el Estado du rante e l p e r io d o  en 
qu e  aca b a m os d e  en trar.

N o o lv id e n  los  h om b res  p o lít ico s  q u e  la s  e x a g e ­
racion es revo lu cion a ria s  h an  d a do  e l ser á  ese par­
tido carlista  qu e tan  pod eroso  y  tan  am enazador 
se  m uestra . A ntes d e  la  rev o lu c ión  d e  1868 nadie 
se a trev ía  á  llam arse  carlista  en  e l sen o  d e  la  re­
presen tación  n acion a l: v in ieron  los  decretos ico­
n ocla stas de lo s  p rim eros d ias y  e l partido  carlista  
ren a ció  y  ve in te  d ip u tados l o  representaron  en  las 
Córtes C onstituyentes: h ic ie ro n  p ú b lico  a larde de 
sus creen cias a n ti-ca tó lica s  lo s  Sres. E ch e g a ra y  y  
Suñer, D iaz Q uintero  y  G a rcía  R u iz  y  e l cu erpo  
e le ctora l les  respon de, en viando a l C on greso , com o  
protesta  v iv iente á  c in cu en ta  y  cu a tro  de los  qu e 
son  representantes de la s ex a g era cion es  con tra ­
ria.?, m én os  re lig iosa s  q u e  po líticas .

Y  v em os u n  fen óm en o  q u e  n o  deja  d e  p reocu p a r  
á  lo s  h om b res  pensadores, y  es qu e m ientras a u ­
m en ta  la  m on ta ñ a  b lan ca , la  m on ta ñ a  ro ja , en 
cu y o  b en efic io  p a recen  h aberse  im plan tado tantas 
n uevas te o r ía s , h a  d ism in ú ido  de u na m anera 
asom brosa  y  se h a lla  ven cid a  cu a n d o está precisa­
m ente en  posesión  d e  tod as la s libertades abso­
lutas.

F elizm ente e l partid o  carlista  n o  h a  recobrado 
su  ju v en tu d  corao su s apóstoles lo  qu ieren  hacer

creer; es u n  cad áver g a lv a n iza d o  qu e la s  c ircu n s­
tancias han  sacado  d e l sep ulcro , y  qu e tiene que 
v o lv e r  á  é l cu a n do esas circu n stan cias pasen.

En derredor de la  ban d era  carlista  se  a g ru p a n  
los  tem erosos, los  desesperanzados, lo s  qu e se sien­
ten  h erid os en  sus a fecciones relig iosas: lle v a d  la 
ca lm a  á  lo s  esp íritu s, h a ced  q u e  e l  órd en  sea  u na 
verdad , dad  m u estras d e  respeto á  la  Ig les ia , sed 
conservadores en  e l g o b ie rn o , y  esas num erosísi­
m as m asas qu e e l  fanatism o sostiene un id as y  cu ­
y a  cred u lid ad  esp lotan , fariseos d e  n u e v a  especie, 
unos cu an tos p o lít ic o s  s in  créd ito , esas num erosí­
sim as m asas, decimo-s, .se irán  p o co  á  p o co  disol­
v ien d o para  prestaros el a p o y o  m ora l q u e  n o  han 
n e g a d o  hasta  aq u í á  n in g ú n  g o b e rn a n te  n i á  par­
tido a lg u n o .

L as C órtes Constituyentes destruyeron  m u ch o  y  
ed ifica ron  m u y  deprisa; la s  Córtes a ctu a les tienen  
qu e re fo rm a r lo  ed ificado y  levan tar a lg o  d e  sólido 
sob re  la s ru inas qu e tod avía  nos rodean.

N o n os  h a g a m o s  ilusiones; todos an h elam os qu e 
ei órden  de cosa s  estab lecid o  adqu iera  fu erza  y  
consistencia , p ero  esto n o  se lo g ra rá  eom o n o  se 
abandonen  la s u top ias radica les, c o m o  n o  se re ­
n u n cie  á  las a lh a ra ca s libera lescas, c o m o  n o  se 
h a g a  p o lít ica  p rá ctica , p o lít ica  ord en a d a , p o lítica  
con servadora . N in g ú n  tron o  está firm e cu a n d o  se 
fu nda , p orqu e en  e l m om en to  de la  fu n d a ción  es 
cu a n do están latentes los en con os de sus en em igos. 
Sólo un  b u en  g o b ie r n o  pu ede s o fo c a r  ó  h acer  im ­
potentes las enem istades: en  un  pa ís  tan  can sado 
de  a g ita c ion es  c o m o  e l n uestro, nada es m ás fá ­
c il  q u e  co n se g u ir lo .

¿L o  con s igu erem os?  ¡D ios lo  quiera!

N o h a ce  o c h o  días qn e casi nos b u rláb am os de 
los  q u e  cre ía n  pos ib le  h acer  en  F ran cia  e l ensayo 
de  l o  q u e  h a  dado en  llam arse  R ep ú b lica  Aonnele-, 
es d ecir , la  ex isten cia  dé  una R ep ú b lica  sin  los 
desa fu eros , lo s  tu m u ltos, las depredacion es, los  
asesinatos y  e l terrorism o q u e  acom p añ an  siem pre 
á  la  d e m a g o g ia . E sp rec iso  d escon ocer  p o r  com jJg^  
to  e l estado m ora l d e  la  F ra n cia  y  en  g e n e ra l 
todas la s n aciones de  raza  la tin a , qu e la  h an  tom a­
do  p o r  m od elo , p a ra  h acerse sem ejante ilu s ión . La 
historia  d el m u n d o  es m u y  a n tigu a  y  sus lecciones 
deb iera n  serv irn os de sa lu dab le  enseñanza. Las ra­
zas c o m o  los  in d iv idu os c recen , se rob u stecen , de ­
caen , en vejecen  y  lle g a n  p or  ú ltim o  á la  decrepitud ; 
y  s i DO siem pre m u eren , quedan  su m idasen  u n  es­
estado de  postración  del-qne ja m á s han  co n se g u id o  
levantarse su io despuea de  m u ch os s ig la s  p or  la 
tra s fo rm a c io n y  e l cru zam ien to  co n  otras razas m ás 
v ig o ro sa s . L a  c iv iliza ción  la s le v a n ta y  en gran d ece , 
m ientras la  co rru p c ió n , qu e no es m á s qu e el 
abu so  d e  la  pr im era , la s  d e g ra d a  y  las destru ­
ye ; asi co m o  el fiso  m od erado d e  los  p laceres y  
del descanso reparan  y  v ig o r iz a n  las fu erzas de los 
in d iv idu os, qu e se  con su m en  y  en ervan  cuando 
abusan  d e  e llos . P or d esgracia  ha lle g a d o  este m o ­
m ento p a ra  la  raza  la tin a ; m erced  á  las doctrina.? 
qu e  p o r  espacio  d e  m ás de n n  s ig lo  han  d ifundido 
los  en cicloped istas y  su? adeptos.

D estru ida  la  base  de tod a  m ora lid ad , q u e  la  for ­
m an  la s  creen cias relig iosas; rela jados lo ?  v incu lo.? 
de  la  sociedad , qu e n o  pu ede ex istir  s in  e l respeto 
á  la au toridad , y  reem plazada la  idea d cl Estado 
p o r  la  d e l e g o ísm o  in d iv idu a l, falta e l m óv il de la s  
g ra n d e s  a cc ion es , q u e  es la  a b n eg ación  del in d iv i­
d u o , y  v ien en  en  tropel la s  m ezquinas pasiones, la  
sed in saciab le  d e  g o ce s  y  d e  la  pose.sion de las r i­
quezas, adqu iridas n o  p or  el traba jo  y  la  e cu iio - 
m ia, s in o  p or  e l com u n ism o  ó  el d erech o  de di->fru­
tar la s  qu e los dem ás han adqu irido. T a l es h o y  la  
s itu a c ión  de  la  F ran cia  y  la  de ca si todas la s n a ­
c ion es  d e  raza latina.

L os  recientes su cesos de Paris v ien en  á  co n fir ­
m ar la s ideas q u e  sob re  este punto n o  h em os ce.sa- 
d o  d e  e m itir  desde la  g u e rra  fra n co -p ru s ia n a . La 
esperanza qu e a lg u n o s  de nuestro? c o le g a s  abri­
g a n  d e  q u e  los  m ism os escesoa de la  d e m a g o g ia  
parisiense p recip itarán  e l desenlace, producien do 
una sa lu dab le  y  e n é rg ica  reacción  en lo s  departa­
mento-?, n o  p a sa  d e  ser o tra  n ueva  ilu s ión . Que la  
op in ión  p ú b lica  en  F ra n cia  as contraria  á la  dem a­
g o g ia  es n n  h ech o  ev idente; pero  n o  lo  es m énos 
para n osotros, qu e pervertidos los  in stin tos d e  las 
m asas proletarias sed ientas d e  goce.?, y  s in  v ig o r  
n i p a tr io tism o  la s clases m edias, p o co  ó  nada c o n ­
seg u irá n  los con se jos  de los  h o :n bres ilu strad os, 
escasos gen era lm en te  de aooion  y  de in ic ia tiv a . Se 
n eg a rá n , n o  lo  du dam os, la  m a y or  pa rte  de  los  de ­
p a rtam en tos á  secu ndar á  lo.? revo ltosos de la  ca ­
p ita l; p ero  n o  se  con certarán  con  la  pron titu d  c o n ­
ven ien te  para caer  sob re  e llo ?  y  red u c ir los  á  la 
im p oten cia , antes de qu e puedan orga n izarse  y  
to m a r  a ca so  la  o fen siv a  co n tra  lo s  departam en tos 
inerm es y  descon certados p o r  la  fa lta  d e  unidad  en 
e l p en sam ien to .'

N o o lv id em os qu e la  inm ensa m a yoria . d e  la  
F ra n cia  y  tod o  e l  e jé rc ito  eran  hostiles en  1791 á 
á  lo s  terroristas, y  qu e la  au dacia  d e  éstos y  el 
descon cierto  de  sus con trarios , les d ieron  la  v ic ­
to r ia . C on  m u ch a  m ás razón  tiene q u e  su ceder  es­
to  c o n  un  e jérc ito  a lleg a d izo , fo rm a d o  c o n  re c lu ­
tas, tom ad os d e  esas m ism as m asas d em a góg ica s , 
qu e h u y e n  cobardem en te  ante ellas ó  se  n iega n  á 
com ba tir la s . N o h a y  q u e  esperar ta m p o co  qu e el 
regreso^ d e  lo s  prision eros veteran os perm ita  o r ­
g a n iza r  c o n  la  p rem u ra  con ven ien te  un  e jérc ito  
ca p a z  de  im p on er  respeto  á  los d e m a g o g o s  de P a ­
r ís , L y o n , i la r s e lla , T o lo sa  y  o tra s  g ra n d e s  p o ­
b la c ion es , c a d a  u na de  la ;  cu a les e x ig ir ía  un  sitio  
fo rm a l d e  a lg u n a s  sem anas, y  a caso  m eses, para 
red u cir las á  la  obeJieneia.

P resu m im os p o r  lo  m ism o, con  m u ch o  fu n d a ­
m en to , q u e  e l G ob iern o  prov ision a l tien e  qu e su ­
cu m b ir  ante este c o n flic to , en tran do c o n  los  a m o ­
tinados en  tran saccion es m ás ó  m én os m anifiestas, 
y  perd ien d o d e  con s ig u ien te  tod o  su  p restig io  y  
fu erza  m ora l.

L as  desastrosas con secu en cia s  qu e de aq u í se 
o r ig in a ría n  están a l a lca n ce  de tod os , y  n o  se h a ­
rían esperar. La F ran cia  perdería  la s  sim patías 
d e  ¡a  E u ropa ; lo s  capita listas qu e h o y  se esfu er­
zan  en  bu scar  m ed ios de p rop orc ion a r le  la  en orm e 
su m a im puesta  co m o  in dem n ización  de g u e r ra  p or  
sus im p la ca b les  en em ig os , ss  retraerían ; los  fo n ­
d os p ú b licos  franceses descenderiati a l n ive l de los  
as ign a dos d e  la  prim era  y  funesta rep ú b lica , y  los  
pru sian os, tan  p er ju d ica d os  ó mi'is qu e la  F ra n ­
c ia  en  esta catástrofe , v o lv e r ía n  b a jo  este ú  otros 
pretestos (qile n u n ca  le  fa ltan  ni león ) á  ense­
ñ orea rse  de  P aris, para  restablecer e l órden , y  lo

qu e  seria  m ás h u m illan te  p a ra  la  F ra n cia , p ro ce ­
derían  á  co n s titu ir la  b a jo  la  fo rm a  q u e  tuviesen  
(w r con ven ien te , y  qu e desde a h ora  a segu ra m os 
n o  seria  o tra  qu e e l resta b lec im ien to  d e l im p erio , 
o ra  fu ese ba jo  e l  m ism o em p era dor sn  prision ero , 
o ra  b a jo  la  re g e n cia  de la  em p era triz  c o n  N a p o ­
león  IV . C laro es  q u e  esto  traería  c o n s ig o  la  o cu ­
p a ció n  d el territorio  p o r  a lg u n o s  añ os, l o  cu a l á  
ra zón  de  1 f. 60 cén tim os ca d a  so ld a d o  prusiano, 
au m en taría  y  a ca so  d u p lica r ía  la  en orm e  su m a  de 
la  in d em n iza ción . A si, p u e s , á  la  h u m illa ción  se 
añ ad irla  la  d estru cción  y  a n iq u ilam ien to  de  la 
F ran cia .

U na sola  esperanza resta aú n  y  es qu e lo s  d ip u ­
tados d e  P arís, c u y a  in sensata y  a n ti-p a tr ió lica  
con d u cta  en  la  A sam blea , h a  co n tr ib u id o  á  la  su­
b lev a ción  de  lo s  d e m a g o g o s , q u e  obrab an  b a jo  sus 
in stiga cion es , a rrepen tidos d e  su  tem eridad  p or  
las con secu en cias desastrosas qu e p reven  para  sus 
person as, ante la  n u eva  é  in m in en te  ir ru p c ió n  de 
iüs prusian os, co n s ig a n  con v en cer  á  su s seides de 
ia  con ven ien cia  de ced er y  d ep on er  la s arm as, b a ­
j o  la  p rom esa  de la  am nistía , es d e c ir , d e  la  im ­
pu n idad  de sus asesinatos, ap la za n d o  su s planes 
d e  d ev astación  y  co m u n ism o  p»ira m ejores tiem ­
pos y  cu a n d o n o  ten g an  qu e habérselas c o n  los  
prusian os, c u y o ’só lo  n om bre  los  h a ce  tem blar.

E sta seria  la  so lu ción  m en os h u m illa n te  y  desas­
trosa  p o r  e l  m om en to , s i b ien  insistim os en  que 
d e jará  profun  lam en te lastim ado e l p re s t ig io  y  la  
fu erza  m ora l de l g o b ie rp o .

L o s 'S l^ ^ s  c o n  a ¿ e  E i  Im p a rc ia l  d e  a y e r  h a  
ji s u r a d o i^ a c ü íu d  en qu e se h an  co lo ca d o  a lg u -  

g ra o d e za  respecto  d e  la  dinastía 
rofunda in d ig n a c ió n  n o  sólo  

ICOS s in o  en  tod os  lo s  s itios 
do 'de  la  cuestión  p o lít ica , se h a -  

e q u e  en  M adrid  su cede.

o ^ l ^ o r e s  
vlJtada^ 
en  lo ^ c i  
don de McsciQi 
b la  T s e V iu
Paifer d e  d fo i f i e s t o  l a j a s  co lu m n a s  de u n  p e r ió -  

ico  s i f í im a t ^  n o  fu m an  determ inadas señoras, 
s a c a r ^ p la z a  ^ n o t n b r e ''^ ®  P®*‘sona3 respetable? 
paraíniacer asuniiSde ca fé  cliadros d e  fam ilia , d a -  

s qu e v iv e n  h on rada m en te  la  v id a  de la s  m u je ­
res casadas para entlietener e l ó c io  d e  unos cu a n ­
tos , p a ra  h erir  á  u na clase  determ inada ó  p ara  
realizar u n  a cto  p o lít ico , es en  realidad  una g lo r ia  
q u e  estaba só lo  reservada p a ra  E l  Im p a rc ia l, que 
es en  la  prensa la  m anifestación  m ás v iv a  d e  esas 
p equeñ as pasiones que despiertan  y  escitan  los 
ód ios  y  loa rencores qu e alim en ta  siem p re  e l que 
no v ien e  á  la  p o lít ica  co n  e levación  de  m iras, el 
qu e n o  ju z g a  fríam ente las cosa? y  lo s  sucesos, el 
q u e  n o  se a le ja , en  fin , de esa a tm ósfera  d e  em u la ­
c ión  y  despecho en qu e se a g ita n  la s  envid ias y  se 
desarro llan  los  ódios.

N osotros h em os sido u no d e  lo ?  p rim eros p e r ió ­
d icos qu e a c o g ió  sin  entusiasm o, p ero  con  g u s to , 
la  e le cc ión  de una d inastía  q u e  ven ia  á  pon er tér­
m in o  á  los  p e lig ro s  del p e r ío d o  con stitu yen te ; nos­
otros h em os m irado en  silen cio , p ero  co n  d is g u s ­
to, q u e  las c lases n obiliarias q u e  n o  tienen  entre 
nosotros una g ra n  representación  p o lít ica , qu e por 
in d iferen cia  ó  p or  otras cau sas n o  in flu yen  en  el 
m ov im ien to  p o lít ico  de  nuestro p a ís , ap elen  á 
ciertos m ed ios para  m anifestar su  o p os ic ión  á una 
dinastía qu e representa la  le g a lid a d  crea da  por 
unas Córtes Constituyentes, qu e p roced e  de una de 
las casas m ás a n tigu as de E u ropa , y  qu e ha v en i­
d o  á  sustitu ir á  la  qu e sa lió  d e  E spaña sin  m erecer 
m as que mue.stras de sim patía , y  de  una adhesión  
a islada á  e.sas m ism a? clases qu e se entretienen  h o y  
en h a cer  pueriles m anifestaciones; pero  si h em os ce n ­
surado siem pre q u e  despnes de la  in erc ia  en  q u e  se 
ha m anten ido la  n ob leza  durante e l p eriod o  con s­
tituyente, v in ieran  a h ora á  h acerse dem ostraciones 
de u n a  animo-sidad in fan til, s i m ^  de n na v ez  h e- 
m osd ep lora d o  la  in ercia  d eesa  c la se  q u e , pu iliendo 
tener u n a  in terven ción  le g it im a  en  lo s  asun tos de 
su  pa tria , se m antenía retraída y  a islada, n o  p o ­
dem os m en os de protestar co n  e n e rg ía  con tra  u nos 
ataques en  qu e , o lv idándose de tod as las c o n v e ­
n iencias, se sacan  á  la  lu z  p ú b lica  a ctos  de la  v ida  
p rivad a , h ech os qne no son  ni h an  sid o  n u n ca  o b ­
je t o  de d iscu sión .

¿Ib iss qué, los  caprichos ó  las ex tra v a ga n cia s  de 
un  i señ ora , los detalles de su  v id a  p r iv a d a , p u e ­
d e :! ponerse, p o r  cea?arab les q u e  sean , en  la? c o -  
lu in n a i de uu perió l ic o , au n qu e sea  esta la  m a r -  
q u c ía  de A lcaü ioe?, au n qu e ocu p e  u n a  de la s  p r i­
m eras p osicion es de ¡a  g era rq u ía  soc ia l?

I ) í  n in g u n a  m anera, esos a ctos  de g ro s e r ía  c h o ­
cante, esas m anifestaciones d e  an im osidad , esos 
su eltos con tra  personalidailes d ig n a s  y  respetables 
p o d rá n  ser c o n v e n ie n ^  p ara  p er iód icos  c o m o  E l  
C om bate, L a  G ord a  ó  E l  n oven ta  y  tres-, p ero  de 
n in g ú n  m od o para  los  qu e estim en  en  a lg o  su  d ig ­
n idad , para los  qu e qu ieran  defender los  intereses 
d e  la  situ ación  y  d e  la  d inastía .

P or  fortu n a  E l  Im p a rc ia l  es h a rto  co n o c id o  y a  
del p ú b lico  y  d e  nuestros co le g a s , y  á  n ad ie  so r ­
prenderá qu e se h a g a  e co  d e  esas in ju rias e l qu e 
en  tilles pasiones por lo com ú n  se in sp ira ; p ero  p o r  
si h u b iera  a lg u n o s  que nos crey era n  solíítarios de 
esa actitu d , p o r  s i con fu nd ieran  á  los  periód icos 
‘q u e  aceptam os la  lega lid ad  actu a l c o n  los  q n e  á 
ta les artes ap e lan  para  defenderla, n osotros p rotes­
tam os de con d u cta  tan  cen su rab le , y a p e la m o s  al 
bu en  sentido d e  la s  gen tes sensatas para  q u e  n o  
m idan  c o n  ig u a l rasero á  lo s  qu e recon ocem os la 
d inastía  y  qu erem os a lle g a r la  elem entos qu e forti­
fiquen  su  ex istencia , y  los  qu e preten den  b o s ca r lo s  
en declam acion es qu e insp iran  las s im patías de  las 
plazuelaa .

Si son  c iertas , co m o  la s creem os p o r  su  o r ig e n , 
las n otic ias qu e han  lle g a d o  hasta n oso tros , e s  en 
ex trem o d escon solador e l estado en  qu e e l n uevo 
in tendente de C uba hallé  ¡a  h a cien d a  de la  is la  al 
h acerse  c a r g o  de su  g estión . A  36.120.7Ó7 pfs. as­
ciende la  deu da de  aquellas ca jas, fo rm a n d o  parte 
d e  esta su m a  los  28.557 G69 g astad os en  e l créd ito  
e x tra o rd in a r io é ilim ita d o  d e  g u e rra ; d e s u e r te q u e  
e l défic it p roceden te d e  la  g estión  d e  la H acienda 
p o r  la  g u e rra  de  Santo D o m in g o  y  ex p ed ic ión  á 
M é jico , asciende á  7.563.086.

Las em isiones extraord in arias d e  billetes hechas 
p o r  el Barico E spañol ascienden  á  28 .873 .000 p e ­
sos , d e  los cu a les  se han  am ortizad o  p o r  las ca jas 
4 .310.375, qu edando d e  con s igu ien te  en  c ir c u la ­
c ió n  24.304.625 pesos, á  cu y o  p a g o  ó  am ortización  
catán destinados los  prod u ctos d e  los  b ienes em ­
b a rg a d o s , im portan tes añ o com ú n , 666.000 pesos, 
y  lo.s d e l su bsid io  ex traord in ario  d e  g u e rra , que

desde 1.° de M arzo de  1869 a l 31 de  E nero de este 
añ o ha p rod u cid o  3.844.375 pesos, ó  sea a ñ o  c o ­
m ú n , 2 .005.761 pesos. C om o se v é , este ú ltim o  
p rod u cto  n o  ex ced e  d e l 66 p or  100 de  los  3 m illo ­
nes d e  pesos en  qu e se h ab ian  p resu pu estado los 
in g resos  de este ram o.

E sto  m ism o sucede desgraciad am en te  en  la  to­
ta lidad  de  los  presupuestos. Se ca lcu la ro n  lo s  in­
g re so s  para  e l  actu a l e je r c ic io  e o  28.656.116 pesos, 
y  se h an  reca iid a 4o  en  los  siete m eses hasta  fin  de 
E nero 9.585.518; lo  cu a l supone en  to d o  e l añ o 
u nos 16.432.314 pesos; dando p o r  resu ltado e l  e s ­
pa n toso  défic it d e  12.223.802; q u e  s i  b ien  puede 
ex p licarse  en  p arte  p o r  la  p a ra lización  m ercan til 
ocasion ada  p or  e l  estado de g u e r ra , n o  a lca n za  en 
n uestro  co n ce p to  á  satisfacer com pletam en te  una 
d iferen cia  d e  tanta con s id era ción . D el c e lo  d e l n ue­
v o  Sr. lu ten den te es  d e  esperar q u e  con sa g re  sns 
desvelos á  in qu ir ir  la s  cau sas de este défic it , e s ­
tu d ian d o co n  esp ecia l cu id ad o  lo s  ra m os en  qu e el 
d escu b ierto  sea  m a y o r . N osotros qu e con ocem os 
la  laboriosidad  y  la  acred itada  su fic ien cia  d e i se­
ñ o r  A lb a , ten em os la  seg u rid a d  d e  q u e  lle g a rá  á 
descu brir  e l o r ig e n  d e l m a l, y  qu e le  p on d rá  el 
o p ortu n o  rem ed io  en  cu a n to  de é l  depen da; y  de­
c im os en  cuanto d e  é l  dependa, p orq u e  la  causa 
eficiente y  d irecta  de la  m a la  g estión  de  la  H a - 
c ie n d a e n  ü ltram ar-está  en  la  p ésim a e le cc ión  de 
em pleados n om brad os p o r  e l m in isterio  de l ram o; y  
serán  in útiles cuantas d isp osicion es ad opten  aqu e­
llas ce losa s au toridades m ientras los  destinos de 
U ltram ar sean e l p a trim on iq  d e l fa v o r itism o  e t  
a liq u id  a m p lia s.

U na d e  la s a cta s qu e serán  m ás com b a tid a s  al 
com en zar la s sesion e? d el C on g reso , es la  de L ace­
n a , en  q u e  ap arece  e lecto  e l Sr. B u rel, pu es en tre  
las varias protestas presentadas h a y  una autoriza­
da  p o r  firm as respetabilís im as en  q u e  se denun­
c ia n  n o  uno só lo , s in o  tod a  c la se  de  abusos á  la  
vez.

E ntre los  17 c a r g o s  qu e su cesivam ente se form u ­
lan  en  esa protesta  co n tra  la  v a lid ez  de  la  e le cción , 
fig u ra n  en  p r im e r  térm in o  h a b er  de jado  d e  p u b li­
carse  las listas en  los  térm in os m a rcad os  p o r  la 
le y , h aberse  n ega d o  la s  cédu las electora les á  todos 
los  desafectos á  esa  can d idatu ra  á  pesar de sus rei­
teradas recla m a cion es  y  de h aberlas ped ido  á  las 
m esas hasta  en  e l  a c to  de la  e le cción .

A dem ás se qu e ja n  d e l d esp legu e d e  fu erza  arm a­
da  hasta den tro d e  los  c o le g io s  y  h aber  im p ed id o  
la  en trada  á  tod os  lo s  q u e  n o  pertenecían  á  la  par­
cia lid a d  que h a  tr iu n fa do : de qu e los  presidentes 
e x ig ía n  la  id en tifica ción  de  su s personas á  c iu d a ­
danos co n o c id o s  de to d o  el m u n d o , desech an do el 
testim on io  de in d iv id u os  de a rra ig o , y  ex ig ien d o  
co m o  ú n ica  p ru eb a  feh acien te  las céd u las de v e -  
c iu d ad , cu a n d o ta m p oco  se h ab ian  repartido  en  la 
la  p o b la c ió n : qu e en  la  m esa  de u n o  de lo s  co le ­
g io s  h abia  personas ad ictas á  la  au torida d  c o n  p a ­
quetes de  cédu las n o  repartidas, y  ech aban  tantas 
papeletas en  la  u rn a  cu a n tas  eran  esas cédulas; 
qu e person as qu e y a  h ab ian  v otad o  v o lv ía n  á  ha­
c e r lo  co n  céd u las  a g en a s; qu e los  m u n icip a les y  
o tros  agen tes d e  la  a u torid a d  e ra o  lo s  qu e re co ­
g ía n  los  boletine.? d e  v o ta c ió n  p a ra  ech a rlos  en  la 
u rn a ; qu e du ra n te  lo s  d ias d e  e leccion es , las p a ­
tru llas  de m u n ic ip a les  re co rr ía n  la  p ob la c ión  v e ­
ja n d o  y  reg istra n d o  á  lo s  e lectores n o  ad ictos  al 
Sr. Burel, b a jo  e l pretesto  de  v e r  s i llevab an  ar­
m a?, y  c o n  o b je to  de e n ca rc e la r á  los  qu e resistían, 
siendo u no de lo s  a trop e llad os u n  je fe  m ilita r  b a s­
tante co n o c id o  en  la  p o b la c ió n ; y  p o r  ú ltim o , que 
tod os esos abusos se h an  com etid o  en  p er ju ic io  del 
ca n d id a to  p rog res is ta  Sr. G im én ez C ordon.

Son  y a  ta n  frecu en tes los  h a lla z g o s  en  las p u er­
tas do la s  ig le s ia s  ó  en  o tro s  lu g a res  de cadáveres 
de  n iñ os  recieu n a cid os , qu e co m o  tod os  n o  pueden 
atribu irse  á  m aldad , se  hace y a  p reciso  in q u ir ir  la 
causa d e  la  rep etic ión  de esos aban don os, y  q u e  la 
au torida d  arb itre  rem ed ios p ara  ev ita rlos .

L a  casu a lida d  nos h a  h ech o  o ír  en un  barrio  
pobre  d e  esta córte  a lg o  qu e pu ede esp licar  en 
parte lo  q u e  tanto su b leva  á  la? person as de c o ­
razón . C om o n o  es cre íb le  qu e h a y a  tantos padres 
em p edern idos q u e  sean cap a ces d e  ta l a c c ió n , se 
a trib u ye  á la  estreraada p ob reza  en  qu e están, y  
qu e  los  pon e en  la  im p osib ilidad  de p a g a r  los 
e x ig u o s  y  m e zq u in o s  derech os d e  en tierro .

L a  ca ren cia  de  depósitos m u n icipa les p a ra  c a ­
dáveres de fam ilias in d igen tes, y  e l n o  h aber  pre­
v is to  la  necesidad  de  a liv ia r  sus a m argu ras en  ese 
tra n ce , h a cien d o  p o r  caridad  en  m u erte  lo  q u e  se 
h ace  en  v ida , se g u irá  dando lu g a r  á escenas dolo - 
rosas ó  rep u n g n a n tes  qu e serian  b ien  fá c iles  de 
ev itar.

L o  qu e se ba ce  p o r  la s  clases desva lidas con  la
crea ción  d e  las casas d e  so co rro , b ie n  p u e d e  h a ­
cerse y  en  m u ch a  m en or escala  en  ca so  d e  m u er­
te. Se les c u r a  y  p r o d ig a  tod a  asisten cia  g ra tis ; 
pu es qu e lo  m ism o se in stitu ya  respecto  á  lo s  en ­
tierros, y  c o n  eso  se ev ita rían  las rep u g n an tes  dis- 
cu sion os q u e  a lg u n a  v ez  h em os presen ciado  sobre 
la  verd a d  ó  m en tira  d e l estado d e  p ob reza  q u e  a le ­
g a b a n  los  dolientes.

E se p iadoso serv ic io  b ie n  o rg a n iza d o , apenas 
g ra va ría  los  fon d os de ben eficen cia , pero  ser ia  un  
in m enso b en e fic io  p a ra  la  clase  p ro le ta ria , que 
cu a n do tiene d esg ra c ia ?  en  sus fam ilias, la  pena 
n atu ral es tam bién  a m a rg a d a  c o n  exceso  p o r  la ca ­
re n c ia  d e  tod a  clase d e  recu rsos c o a  qu e atender á 
ciertas e x ig e n c ia s  in exorab les : Q uizás los  aban d o­
n os  de  cadáveres de  n iñ os  n o  recon ozca n  m ás qu e 
esa causa.

E l ayu n tam ien to  p o r  s í só lo , ó  b ie n  d e  acu erd o  
c o n  las p a rroqu ias , d eb ia  p roced er  inm ediatam en­
te  á  esta m ejora , recla m a d a  n o  só lo  p or  h u m a n i­
dad  sino hasta  p o r  razon es de  sa lu bridad  p ú ­
b lica .

L as  ú ltim as n oticias qn e se han re c ib id o  d e  P a­
r ís  a lcanzan  a l d ia  19 y  d icen  q u e  la  m a y o r  parte 
d e  los  barrios de la  c iu d ad  están tran qu ilos.

Se han  levan tado ba rricad a s en  la s in m ed ia c io ­
nes d e  la  casa  del ayu n tam ien to  y e n  los  arrabales 
de S a n  A n ton io  y  San D ion isio .

T odas las a lca ld ías están ocu padas p o r  com is io ­
nes del com ité  ceu trá l, así co m o  los  m in isterios  y  
e l te légra fo .

L o s  e lectores están con v oca d os  p a ra  el d ia  21.

m andan te su p erior  d e  la  G u ard ia  n a cion a l de 
París.

E l d ia  SO deb ió  ten er lu g a r  en  V ersalles u u a  r e ­
u n ión  de  tod os  lo s  d ip u tados presentes en  la  c iu ­
dad  p ara  preparar la  sesión  d el 21.

L a  prensa a lem ana d ice  q u e  p o r  ca d a  alem an  
qu e  sea m olesta d o  en  F ran cia , será preso  u n  fran ­
cé s  de los  departam en tos o cu p a d os  p o r  e llos .

L a  C ám ara d e  F loren c ia  h a  ap rob ado p o r  119 
co n tra  109 la  cuestión  p rév ia  so b re  la  p ro p o s ic ió n  
p id ien d o q u e  la  le y  d e  las g a ra n tía s  del P on tífice  
n o  sea o b je to  d e  con v en ios  in ternaciona les.

Se d ice  q u e  h an  qu ed ado zan jadas la s  d iferen ­
c ia s  en tre  Ita lia  y  T ú n ez.

D icen  d e  B u rdeos q u e  corren  ru m ores de  q u e  
e l G ob iern o  h a  n om brad o a l a lm iran te Saisset, c o ­

C o ifH i lo  qu «*cre íam os, co in cid ien d o  en  esto c o n  
a lg u n o s  o ia jlb s  m in isteria les, e l resu ltado c o n o c i -  
d o ^ ie  la  eloBWpn d e  senadores ha sido m ás satis- 
f a c t o n B «  l ^ f l u e  pod ía  esperarse ten ien do en  
c u e n t a A s  p o d e n ^  elem entos de la  c o a lic ió n , e l 
e s ta d ^ d e  cán satim c^ n  qu e se en cu en tra n  lo s  á n i -  
m o|f e l m e z cU a o  c o n ju n to  q u e  form ab an  lo s  com - 

m i s a r i q ^  la s  asp iracion es q u e  se h ab lan  des- 
rtad o  aa m u ch a s  loca lidades . C om o verán  n ues­

tros totuores en  o tro  lu g a r , las person as e leg id a s  
s o p í^ o r  lo  g en era l, con oc id a s  y a  d e  la  op in ión  

b lica  p o r  su  constan te  in terven ción  en  lo s  asun­
tos p o lít ico s  d e  nuestra  pa tria ; tienen  u na posición  
respetab le  y  e levad a  y  representan  intereses y  c la ­
ses qu e es  con ven ien te  v e n g a n  á  forta lecer c o n  su  
p restig io  y  su  au torid a d  la  in stitu ción  qu e se res­
ta b lece .

N o estarán, s in e m b a rg o , m u y  con form es  lo s  ra ­
d ica les c o n  lo s  can d idatos p rocla m a d os p or  los  
com p rom isarios ; la  m a y o r ía , la  in m en sa  m a y o r ía  
de  los  n om bres aceptados p o r  e l  G ob iern o  perte ­
n ecen  á  lo s  partidos con servad ores, p roced en  de 
parcia lidades q u e  nada tienen  qu e ver  c o n  lo s  in ­
tereses y  lo s  p r in cip io?  de  la  R ev o lu ción , y  apenas 
estarán  en  a lg u n a s  cuestion es con form es c o n  la  
p o lít ica  d el M in isterio actu a l; y  es qu e e x ig ié n d o ­
se ciertas au n qu e escasas con d icion es , señalándose 
p os icion es  y  ca lid ades para  asp irar a l Senado, n o  
pod rán  d e  n in g ú n  m od o  ven ir  á  aqu el e levad o  
cu erp o  m u ch o s  q u e  tienen  u n a  im p ortan cia  re la ­
tiva  en  la s filas rad ica les, q u e  representan  a lg o  
entre lo s  progresistas y  los  dem ócratas, pero  que 
n o  reún en  las con d icion es e x ig id a s  p o r  la  le y  para  
representar los  intereses d e  u n a  p rov in cia .

P revem os, pu es, cuestiones d ifíc ile s , s itu acio­
nes qu e serán  cau sa  d e  n um erosos p e lig ro s  para  
e l G ob iern o , q u e  traba josam ente  p o d rá  gobern a r 
d e  acu erd o  c o n  d os poderes q u e  lu ch a n  c o n  ele­
m en tos d e  unas asp iracion es y  tendencias qu e no 
tienen  en tre  s i  sem ejanza a lg u n a . E n e l  C on g reso , 
p o r  la  m in or ía  rep u b lica n a , p or  la m a y o r ia  p r o ­
gres ista , y  p or  e l e lem en to  c im b rio  p red om in a rá n  
sin  d u d a  a lg u n a  las asp iraciones rad ica les, la  p o ­
lít ica  re v o lu c io n a ria  qu e e je rc ió  tanta in flu encia  
en  los  a cu erd os de la s  C onstituyentes; pero  en  el 
Sen ado, c o n  lo s  C on cha y  los  L lórente, con  Sala­
v err ía  y  S iiv e la , decid irá  necesariam ente e l  e le­
m en to  con serv a d or  d e  la  m a y o r ía  de la s cu es ­
tiones.

D e tod os m od os , y  cu a lqu iera  qu e sean la s even ­
tualidades qu e pu edan  su rg ir , cu a lqu iera  qu e fu e ­
ra  la  a ctitu d  q u e  determ inaran  lo s  sucesos, p reci­
so  es recon ocer  qu e nuestros tem ores no se h an  
realizado, q u e  el Senado, au n qu e co n  a lg u n a s  e s -  
cep cion es h a  resu ltado  com p u esto  de personalidades 
respetables y  qu e n o  será en  e l ju e g o  de  nuestras 
in stitu cion es u n  p od er  sin  p restig io  y  s in  repre­
sen tación  co m o  h ab íam os tem ido lle g a ra  á su ceder 
dadas la s can d id a tu ra s qu e se citaban .

C om o n o  tenem os interés d e  p a rcia lidad , c o m o  
estam os felizm ente libres de  co m p ro m iso s  y  de 
a fecc ion es qu e nos o b lig u e n  á  d esfigu rar la  b o n ­
dad  de l o  q u e  con sideram os en  realidad b u en o , n o  
qu erem os a v e r ig u a r  si serán ó  n ó  fa v o ra b le s  p a ra  
lo s  progresistas ó  lo s  union istas los  resu ltados de 
la  e le cc ió n ; nos basta  saber qu e e l Senado v a  á  te­
ner u na representación  p o lít ica , qu e v a  á  con tar  
c o n  person alidades d ig n as p o r  su  p re s t ig io  y  su  
au toridad  d e  tom ar parte en  las deliberaciones d e  
aqu el cu e rp o , p u es  de este m o d o  podrán  p e lig ra r  
los  intereses d e  u n  partido, podrán  con tra ria rse  
las asp iracion es d e  a lg u n a  p a rcia lidad , p e ro  se 
sa lvarán  lo s  p r in cip ios , se m antendrá  en  to d o  su  
v ig o r  la  im portan cia  de un  cu erp o  qu e lo s  ra d ica ­
les se h ab ian  em p eñ ado en  an u lar.

\ E I  . 
a r ^ u l

p * r rp u b lic a  en  au n úm ero de  a y e r  u n  
?o n d o  acon sejando a l G ob iern o  la  i n -  

.icion  d e  la  escla v itu d .
iS lectores qu e e l p er ió d ico  r a -  

d Í M l4 m ^ c h o ^ t u d ío 3  u ltram arin os p a ra  suplir  
A  a u sen c iá 'd e  a y u n o s  co la b ora d ores ; e l a r t ícu lo  
v ien e  antes dé l^ u á lto  dando cu en ta  de los  m iles  
d e  cohetes qu e han  qu em ado en  Infiesto lo s  e lecto ­
res del Sr. L ab ra , con tien e  la s  m ism as citas, los 
m ism os a rg u m en tos  qu e se h an  ad u cid o  o tras v e ­
ces, y  es m u y  p os ib le , casi s e g u ro , qu e h a y a  ve­
n id o  á  despertar la  perezosa  len titu d  co n  q u e  p a ­
recía n  o lv id a rse  lo s  redactores d e  E l  U n iv e r s a l  
d e  an u nciar e l é x ito  fe liz  de  la s aspiraciones elec­
tora les del Sr. L ab ra , y  e l g o z o  in fan til de lo s  a s­
tu rian os qu e h an  id o  á v o ta r  a l m ás ra d ica l d e  los 
rad ica les u ltram arinos.

H ace  d ias h ab lam os d e l supuesto tratad o  d e  
alianza en tre  P rusia  y  R usia , tratado q u e  m u ch os  
n ie g a n  q u e  ex ista  y ,  s in  e m b a rg o , qu e desde h ace  
m u ch o  tiem p o  se sosp ech a  q u e  h a  sid o  la  cau sa  de 
q u e  la s p o ten c ia s  neutra les n o  se opu sieran  á  la  
con tin u a c ión  d e  ia  g u e rra .fra n co -p ru s ia n a .

N osotros, au n qu e sin  dato a lg u n o  p a ra  a segu ra r­
lo , creem os en  su ex isten c ia , y  n os  con firm a n  ca d a  
v ez  m ás en  esta creen cia  la s co rd ia le s  re lacion es 
q u e  reinan en tre lo s  g a b in etes  d e  B erlin  y  S a n  Pe­
tersb u rg o , seg u n  pu eden  h aber  v isto  nuestros lec­
tores  p or  los  te légra m a s  q u e  se h an  cru zad o  entre 
los  dos em p eradores cu a n d o  e l de  P ru sia  an u n cia ­
b a  h aberse h ech o  la  paz y  el de R u sia  le  fe lic itaba  
p o r  e llo .

En e l T im es  d e l d ia  18 vem os o tro  te lég ra m a  de 
San P etersb u rg o  q u e  co rro b o ra  lo  qu e decim os. 
T raslada  parte de u n a  ca rta  del em p erador d e  A le ­
m ania  a l Czar, de l 3 de M arzo, en  la  q u e  dice:

«H oy, pasando revista á los guardias frente á los mu­
ros de París, me lie acordado de nuestros e jércitosun i-
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dos acercándose á París después de combatir enérgica­
mente, en tiempo de Alejandro I y del reydePrusia.»

Esta carta  ex p resa  ta m biea  la  sa tis fe cc ion  que 
ex perim eota  e l em p erador G u ille rm o  p orq u e  el 
cza r  h a  acep tad o  s u  n om bram ien to  de je fe  de l p r i­
m e r  reg im ien to  d e  la  g u a rd ia  prusiana.

C on  estos da tos á  la  v ista, creem os q u e  y a  no 
deben  ex istir  du das de qu e son  c iertos  lo s  tratados 
secretos qu e lig a b a n  á  lo s  d os soberan os y  qu e des­
de u n  p r in c ip io  eran  u n a .garan tía  para  e l  é x ito  de 
la  em presa d e l r e y  G u ü íe n n o .

aA .  T N r A d O I S T A - X - i .
s s  c i é  I V X c v Y Z O  d e  ± & 7 ± .

ca
por

D . R afael M ^ ía  de L abra , co la b ora d or  de E l  
(ue, seguri n os  d ijo , e scr ito r  ra d i-  

la ra tis ta ^ h a  sido  e le g id o  d iputado 
', don de h a  obten ido  una 

Oria so ttí^ su  o o n tr in ca n ten u estroq u e - 
:o^ía?i^^ P alacios, 

íntim os S r . P alabios n o  v e n g a  á  repre- 
5 d e  u na p ro v in c ia  don de tiene 

lereciJáB sim patías, p ero  celebram os 
,  ̂ ir fin  á  la s Córtes la  representación  
lada del rad ica lism o u ltram arin o . Cues­

tion es vén d rán  d e  m u ch a  im p ortan cia  p ara  Cuba 
-R ic o ,  y  b u en o  es q u e  se  definan  las a c -  

t í t u ¿ ^  y  se con ozca n  c laram en te  la s  verdaderas 
iones de ca d a  cu a l.

P or lo  dem ás, p a ra  q u e  v e a n  n u estros le ctores  
e l  entusiasm o q u e  b a  p rod u cid o  en  tod a  A sturias 
la  elección  d el Sr. L a b ra , la  g o z o sa  im presión  qu e 
ha producido en  tod os  los  h abitantes de  aquella  
provin cia  e l tr iu n fo  de u n  can d idato qu e defiende 
prin cip ios ta n  a jin es  c o n  lo s  de a q u e lla lo ca lid a d , 
va m os á  rep rod u cir  a lg u n a s  lin eas de  E l  U n iv er ­
sa l, qu e m erecen  ser con oc id a s  de  n u estros le c to ­
res;

.Dfcspnas de todos los obstáculos, nuestro amigo 
venció, y  venció produciendo la noticia de su  victoria, 
según leemos en los periódicos de Oviedo, gran entu­
siasmo en la capital.del distrito, basta el punto de ilu ­
minarse la población y  recorrer sus calles la m úsica, 
mientras calurosos vivas y voladores de todo género lle­
naban el espacio.»

¿Se pu ede p ed ir  m ás r e g o c ijo ?  ¿Es p o s ib le  qn e 
se hayan  h ech o  n u n ca  m ás dem ostracion es d e  a le ­
g r ía  y  de sa tis fa cción ?  Pues tod o  esto , créann os 
nuestros lectores, será  n ada p a ra  lo  q u e  h agan  
los  m u ch os  astu rian os qu e residen  en  C uba cu a n ­
d o  lle g u e  á  su  n otic ia  ta n  sa tis factoria  n u eva .

N o s e le  pu ede n e g a r  a l S r .B a la g u e r , d irector  de 
C om u n icacion es, su  b u en  deseo  p a ra  m e jo ra r  el 
ra m o q u e  se le  b a  en com en d a d o , y  p or  lo  m ism o 
q u e  lo  con ocem os v a m os á  recordarle  u n  asun to de 
sum o in terés qu e pu ede llev a r  á  b u en  térm in o , si 
se decide á a g ita r lo  sa cá n d olo  d e  las carpetas don ­
de indudablem ente du erm e; h ab lam os del c o n v e ­
n io  postal co n  los  E stados-U n idos , cu y a s  n e g o c ia ­
ciones se in ic ia ron  e l a fio  de 18G7, y  qu e n o  h an  se 
g u id o  qu izás p o r  in d o len cia  de la s o fic in as.

P ara  ex p resar  c o n  dos p a labras e l per ju ic io  qu e 
sufre n uestro  co m e rc io  p or  la  falta d e  este tratado, 
basta  d ecir , qu e F ran cia , In g la terra , A lem an ia , 
Suiza  é Ita lia , q u e  l o  ce lebraron  h a ce  tiem po, p u e ­
d en  enviar y  recib ir  correspon den cias d e  nuestras 
A n tillas doa v eces  p o r  sem an a, m ientras España 
n o  puede a p rov ech a r  la s v ía s  qu e esas naciones 
utilizan , p o r  n o  liaberse puesto  de  a cu erd o  co n  los  
Estados-U nidos.

Las m u ch as lin eas de vapores qu e unen  á  los  
E stados-U n idos c o n  In g la terra  y  C uba, ponen  en 
frecu ente co n ta cto  á  E u rop a  c o n  la  H ab an a , m ien ­
tras España está p rivada  de  ese b en e fic io , 4  cau sa  
d e  no haber n e g o c ia d o  e l tránsito  de los  paquetes 
d e  correspon den cias con  la  d irecc ión  p osta l d eaqu el 
pais.

L a esperiencia  h a  acred itad o  q u e  u n a  ca rta  es 
pedida d e  M adrid, pasan do p o r  F ran cia , In g la te r ­
ra  y  los  E stados-U nidos, l le g a  á  la  H abana á  los  
veinte d ias d e  su  sa lid a , p ero  en  la  actu alidad  co r ­
rerían  e l r ie sg o  d e  n o  dárselas cu rso  desde q u e  lle ­
g a ra n  allí.

L as v en ta ja s q u e  h o y  pa lpan  otras  n acion es , i>o- 
dem os d isfru tarlas p ron to , s i e l  Sr. B a la g u er  se 
decide  á re m o v e r  c o n  activ id ad  cuantos obstácu los 
se  presentan, qu e n o  serán  m u ch os , á  n o  con tarse  
co m o  ta l el p o c o  in terés c o n  qu e se ha m ira do  este 
asu n to , d e  im p ortan cia  su m a p a ra  cuantas perso­
nas te n g a n  re lacion es co n  C uba.

Desde la  a ldea  m á s in sign ifican te  d e  F ran cia , 
oon  só lo  pon er en  e l so b re  de u n a  ca rta  Voie d es  
E ía t s  U n is ,  pu ede estar se g u ro  e l rem itente qu e 
lle g a r á  con  seg u rid a d  á  cu a lqu ier  p u e b lo  d e  Cu­
b a  á  qu e la  d ir ija , y  E spaña n o  pu ede h acerlo  p or  
fa lta  d e  u n  traú ido , pu es aus cartas qu edarían  es­
tancadas en  e l tránsito.

D eseam os q u e  e l  Sr. B a la g u er  se b a g a  c a r g o  
d e  estas re fiex ion es , y  en  v ista  d e  lo s  an teceden ­
tes q u e  deben  o b ra r  en  la  d irecc ión , á  c u y o  frente 
está, se ap resu rara  á  estipu lar la s  con d icion es  d e  
ese co n v e n io , q u e  recib irán  co n  g ra titu d  y  r e g o ­
c ijo  nuestros h erm an os de U ltram ar, s i, adem ás de 
la s  dos esp ed iciones m ensuales, deben  á  s u  so lic i­
tud  e l  p od er  com u n ica rse  c o n  la  m adre patria  dos 
v eces  p o r  sem ana.

A  pesar q u e  en  cuestion es eclesiásticas op in am M  
qu e  siem pre  deben  obrar  d e  acu erd o  am ba s potes­
tades, y  q u e  e l  poder c iv i l  n o  d eb e  estra lim itar sus 
a tribu cion es  en  l o  qu e ha d e  se r  resu ltado  d e  m ú -  
tu a  con cord ia , oon  tod o , h a y  c iertas  cosas u rgen ­
tes qu e este p od er  debe im pu lsar, a u n q u e  n o  sea 
m ás qu e c o n  á n im o  d e  co m b a tir  la  len titud  y  esti­
m u la r  la  pron ta  re so lu ció n  d e  asuntos d e  interés 
g en era l. U n o  de estos es e l a rre g lo  pa rroqu ia l de 
M adrid.

M andado e jecu tar  desde h ace  m u ch o s  añ os, no 
h a  adelantado u n  só lo  paso, á  pesar de q u e  la s n e -  
oesidadra d e l v ec in d a rio  y  e l in terés d e  la  m a y o r ía  
de  los  p á rrocos  lo  ex ija n  im periosam ente.

L a  desigu a ld ad  m ortifica n te  entre la s ob v en cio ­
nes d e  los  u n o s  y  los  o tros , y  la  im p osib ilidad  de 
dar abasto  á fe lig resías esoesivam ente n u m ero ­
sas, eran  cau sas bastante poderosas p ara  haber 
ap resu rado u n a  d iv is ión  equ ita tiva  qu e asign ara  
en  el ca sco  de M ad rid  p orc ion es  ig u a le s  á  tod os 
lo s  e n ca rg a d o s  d e l m in isterio  p arroqu ia l.

H oy  q u e  a fortu n adam en te  b a y  u n  m in istro  de 
G ra cia  y  J u st ic ia  qu e se aparta  de  la s trad iciones 
progresistas en  su s re lac ion es  oon  e l c le ro , sería  
con ven ien te  a g ita r  este asun to para  q u e  tu viera  
p ró x im a  so lu c ió n . N o  es equ ita tivo  que m ientras 
u nos párrocos só lo  tienen  d otacion es  e x ig u a s , o tros  
la s  te n g a n  m a yores , y  qu e esto co in c id a  co u  des­

ig u a ld a d es  territoria les y  estadísticas q u e  n o  d e ­
b en  su bsistir .

L a  situ ación  de P arís con tin ú a  p reocu p a n d o  lo s  
án im os de tod os , tem iéndo.se, c o m o  es n a tu ra l, qu e 
la  reb e lión  se ex tien d a  á M arsella , L y o n  y  tod os 
los  g ra n d es  cen tros de  F ran cia . A u n qu e  las ú lti­
m as n o tic ia s  qu e se han  recib id o  de a q u e lla  capi­
ta l, la  presen tan  en  c ierta  tran qu ilid ad , n o  es fá c il 
e ch a r  en  o lv id o  q u e  h ace  p o co s  d ias se com etieron  
a llí a ctos  van dá licos y  san grien tos q u e  p u eden  re­
petirse á  c a d a  m om en to .

D esde q u e  se re c ib ió  en  M adrid  e l te lég ra m a  
qu e  an u n cia ba  q u e  P arís estaba en  p od er  de los  re­
beldes, 0 0  sabem os q u e  e l  g o b ie rn o  fra n cés  h aya  
tom ad o  n in g u n a  m ed ida  para  tratar de  su b y u g a r ­
lo s  y  h a cerlos  sen tir  el peso de  la  ley . N o  com p ren ­
dem os q u e  M r. T h iers y  sus com pa ñ eros de m in is­
ter io  prefieran  esta p o lít ica  p a siv a  q u e  parece b a  
d e  llev a r  á  F ra c ia  á  la  ru in a , co m o  n o  la  com p ren ­
d íam os cu a n d o  lo s  r o jo s  se fo rtificaron  en  M ont­
m artre . L a  ú n ica  r a z ó n  qu e p u d iéram os d a m o s  de 
esto es q u e  e l g o b ie rn o  fran cés n o  cuenta c o n  su­
fic ie n te  fu erza  p a ra  tom ar la  ofen siva , p u es  la  d es­
m o ra liza c ió n  en  qu e está e l e jé r c ito  le llevaría  m ás 
b ien  á  fratern izar co n  lo s  r o jo s  qu e á  batirse  c o n ­
tra  e llos .

Sin e m b a rg o , n o  p a rece  qu e la  s itu ación  sea  tan 
m a la  c o m o  se d ice , s i tom am os en  cuen ta  lo  que 
com u n ica n  los  s ig u ie n te s  te légram as q u e  p u b lica  
la  G aceta  d e  h o y .

«Burdeos 21 de Marzo, á las ocho y cincuenta y cinco 
minntos de la mañana; Madrid id., á las diez y  treinta 
minutos de la mañana.— El Embajador de España al 
Sr. Ministro de Estado.— Madrid:

«E l Ministro del Interior dirige anoche desde Versa­
lles á los Prefectos la siguiente circular:

«La situación de Paris no se ha agravado. Todo el 
mundo desaprueba la insurrección, que se ha deshon­
rado con actos de violencia individual. El General Chan- 
cy  y m uchos Oficiales están detenidos en clase de pri­
sioneros. Los Maires protestan y se niegan á proceder á 
las elecciones. La Asamblea condena unánimemente los 
desórdenes y sus autores. Los Oficiales y guardias na­
cionales que se hallan reunidos en Versalies piden el 
nombramiento del Almirante Saisset, de quien se pro­
meten una acción pronta y enérgica. La unión de la 
Asamblea ha sido excelente, y  todos los partidos conde­
nan el movim iento.»

Burdeos 21 de Marzo, á las seis y veinte minutos de 
la tarde; Madrid id., á las ocho y  veinte minutos de la 
noche.— El Embajador de España al Sr. Ministro de 
Estado:

«Se acaba de recibir el siguiente parte telegráfico: 
«Versalles 21 de Marzo de 1871, á las ocho de la ma­

ñana.— El Presidente del Gobierno, Jefe del Poder E je­
cutivo, á loa Generales de división, á lo s  Procuradores 
generales, Tesoreros, Pagadores generales, y á todas 
las Autoridades civiles y militares. Los hombres del 
desórden no triunfan en ninguna parte, y  en París mis­
mo los buenos ciudadanos se unen y organizan para re­
primir la sedición. En Versalles la Asamblea y  el G o­
bierno, unidos bajo el amparo de un ejército de tó.OOO 
hombres fieles á sus deberes, se hallan en disposición 
de dominar loa acontecimientos y los dominan desde el 
dia de hoy.

Ayer la Asamblea celebró su primera sesión, y se m os­
tró tranquila, umda y  resuelta. Ha nombrado una co­
misión que se entienda con el Jefe del Poder Ejecutivo, 
con el que ha convenido ya en todas las medidas que es 
necesario adoptar en las circunstancias actuales. Lila, 
Lyon, Marsella y  Burdeos están tranquilos. Puede us­
ted comunicar á las poblaciones estas noticias, que son 
rigurosamente exactas, porque el Gobierno que las tras­
mite es un Gobierno de verdad. Téngase entendido que 
todo agente de la Autoridad que liaga causa común 
con el desórden será perseguido según las leyes como 
reo de traición.»

Con esta fu erte  oposición  de  la  op in ión  p ú b lica  
en  F ra n cia , á  lo s  desórdenes d e  la  d e m a g o g ia , y  
e l esp íritu  u nán im e q u e  dom in a  á  la  A sam blea  
para  rep rim irlos , es in d u dab le , qu e , á  ser c ie rto , 
n o  se p u ed e  decir  qu e tod o  está p erd id o .-H ay a  un  
p o co  de u n ión  en tre los  partidos, á  lo  m én os m ien ­
tras du ra  e l p e lig ro  com ú n ; árm ese e l g o b ie r n o  
de  la  e n e rg ía  q u e  hasta  ah ora  le  ha fa lta d o , im ­
pon ien do los  ca stig o s  m ás severos á  la  in su bord i­
n ación  d e  la  fu erza  arm ada, y  qu izás n o  sea  tarde 
para  corta r  d e  raiz e l co n ta g io so  m a l q u e  im pera  
en  ia  ca p ita l d e  F ran cia  am enazando in fic ion a r  á 
tod a  la  n a c ió n .

Por el ministerio de Estado se ha resuelto que du­
rante la ausencia del subsecretario de este ministerio 
D. Bonifacio de Blas, se encargue del despacho de loe 
asuntos de la subsecretaría el oficial mayor D. Fran­
cisco M illan y Caro.

ÚLTIMA HORA.
A l celebrarse la junta de los compromisarios en Búr- 

gos, ha habido un tum ulto en el colegio, á los gritos de 
¡Viva C árlos V il! que fueron contestados con loa  de 
¡Viva la libertad!

Se ignora quién prom ovió este disturbio, pero hay 
motivos fundados para atribuirlo á uno de los secreta­
rios carlistas que derribó la mesa.

Afortunadamente pudo restablecerse la calma, gra­
cias á las medidas enérgicas <le la autoridad.

El general Espartero ha aceptado el ca igo de sena­
dor, para que ha sido proclamado por la provincia de 
Logroño.

A  última hora s« ha recibido el siguiente resultado 
de la elección de senadores eu la  provincia de Falencia:

D . Eulogio Eraso.— D. Manuel Martínez D urango.—  
B . Mariano Osorio.— P . Fernando Sierra, 130 voto*.—  
Señor Obispo de Falencia, 123 votos.

Ha sido preciso, pues, proceder á segunda votación  
por ser 132 votos mayoría ateoluta.

Para la d ireccún de bienes embargados á lo s  insur­
gentes de Cuba que va á crearse por el miuisterio de 
Ultramar, se designa al Sr. D. Diego Garcia Nogueras, 
celoso funcionario que en la secretaría del Gobierno ci­
vil de la Habana ha demostrado ya sus escelentes cua­
lidades.

Parece qua los diputados de todos loa matices políti­
cos.que van llegando á Madrid traen de sus electores 
apremiante encargo de modificar el sufragio universal. 
No lo estrañamos.

Entre los senadores elegidos, de que damos cuenta en 
otro lugar, hay muchos que eran electos diputados, y 
dejarán, por consiguiente, vacantes algunos distritos. 
No 80 lo agradecerán, ciertamente, las pobres provin­
cias que los eligieron, que han quedado para mucho 
tiempo desquiciadas y  perturbadas.

Sabemos que son infinitas las reclamaciones de los 
empleados de Contabilidad contra el escalafón que aca ­
ba de confeccionar el Sr. Moret. De luncLonario antiguo 
y benemérito sabemos nosotros que teniendo títulos so­
brados ha sido más de una vez incluido y  borrado en el 
escalafón sin saber por qué.

¡Delicioso desórden! .Asi anda la Hacienda y toda la 
administración.

PROTESTA.

Los que suscribimos, creyendo ser eco fiel de todos 
loa bueuos españoles de esta Antilla, que, como nos­
otros, han sido admiradores sinceros de las altas dotes 
de mando y  esquisito tacto que, como Gobernador Su­
perior d v il y  Capitán General ha desplegado durante 
el corto, pero el fecundo periodo de su  administración 
en Puerto-m eo, el Excmo. Sr. D. José Laureano Sanz, 
hemos visto con profunda indignación el calumnioso 
escrito que, firmado por D. Julio Yizcarrondo, publicó 
el periódico de esta ciudad, El Progreso, en su número 
del 15 del' corriente, y los arüculos que este papel ha 
dado á luz contra el miamo dignísimo general, particu­
larmente el del 19 del mes actual.

Cuando se lanzan acusaciones á hombres públicos 
respetables, leales y  probos, de la talla del general 
Sanz, no bastan, si han de tener algún peso en la 
•oneiencia pública, que una persona las abone con 
su firma, n i las sature con su  en cm o , ni las apoye 
con paralelos personales, y por lo  tanto, inconvenien­
tes, por más que le haga coro un periódico que, sin 
bass en que fundar sus acusaciones, apela á la inven­
ción inaudita á 1* par qae ridicula, de afirmar que, 
durante el gobierno de! señor general Sanz, emigraron 
de esta Isla cincuenta y  seis mil personas huyendo de 
su despotismo.

Para atacar reputaciones que, com o la de aquel ge­
neral, se hallan tan altas en el concepto de los buenos, 
honrados y sensatos puerto-riqueñosy peninsulares que 
constituyen la mayoría de esta provincia, menester es 
citar hechos más positivos que el de la soñada emigra­
ción; hechos concretos y probados que demuestren pal­
mariamente los desmanes y  abusos q ie  se imputan al 
que ha representado aqní de una manera digna y  pa­
triótica al Gobierno Supremo de la nación española.

Para concebir ligera idea de les méritos que en esta 
Antilla contrajo el general Sanz, preciso es indicar, s i­
quiera sea someramente, el periodo critico por que en­
tonces atravesábamos.

A la  llegada de aquel je fe  superior, Puerto-Rico se 
resentía aún de los desastres que habia sufrido con el 
huracán y terremotos el año anterior, y  nuestra socie­
dad se hallaba auormalmente conm ovida conloe enton­
ces recieútes acontecimientos de Lares.

La guerra asolaba ya los atítes ricos y felices campos 
de nuestra hermana la grande Antilla, y con razón se 
temia alcanzaran aquí las chispas del incendio de Baya- 
m o ,y  reanimaran los mal apagados combustibles de in ­
surrección aquí existentes. La misma Península pasaba 
entonces por aquel estado de terrible fiebre política que 
siguió á los sucesos de Setiembre. Las cajas del Estado 
estaban aquí tan completamente vacías que se debían 
muchos meses de paga á los empleados, siendo su na­
tural consecuencia hacerse pésimamente todos los ser­
vicios públicos. La agricultura no se babia repuesto 
aún de los desastres del huracán. La propiedad urbana 
habia perdido gran parte de su valor á causa de los tem­
blores. El comercio languidecía y  el crédito estaba poco 
menos que agotado.

En tan angustiosas circunstancias, en medio de tan ­
ta zozobra, el ilustrado general Sanz empezó por hacer 
uso de sus altas prerogativas, de sus facultades omní­
modas, de un modo noble y humano otorgando ámplio 
y generoso indulto á los cabecillas de los insurrectos 
de Lares, que sentenciados i  la últim a pena esperaban el 
implacable cumplimiento de la ley. Dedicóse ea  segui­
da con incansable actividad á levantar el abatido espíri­
tu  público; á consolidar el órdon, á devolver la confianza 
al país, y á despertarle del m  irasmo económ ico y mer­
cantil en que y.icia. Y  en año y  medio que duró su g o ­
bierno paternal y reparador, remedió el gran déficit do 
la Hacienda, imprimió vida y animación al com ercio que 
empleó grandes capitales en el fomento de empresas 
agrícolas (gloria que vanamente quieren quitarle al ge­
neral Sanz sus enemigos), dió gran impulso á las obras 
públicas, estableció con rapidez suma nuestras líneas 
telegráficas que han comunicado inmensa facilidad á 
nuestras transacciones mercantiles, llevando á cabo tan 
tan importante mejora sin gravar en nada el presu­
puesto, y  solamente auxiliado por los pueblos que se­
cundaron con patriotismo su poderosa iniciativa. Creó 
además la benemérita Guardia civil para la protección 
de la propiedad en loa campos, organizó los cuerpos de 
Voluntarios, que tan grandes servicios pueden prestar 
en su  dia á la patria; creó las Comisiones de vigilancia 
para las Aduanas, é hizo otras importantes mejoras 
qu en o creemos deber mencionar por n h a c e r n o s  d i­
fusos.

Bajo el gobierno liberal del general Sanz terminó de 
hecho el manoseado y detractado régimen colonial, ve­
rificándose las elecciones y  saliendo de las urnas dipu­
tados i  Córtes de todos los matices políticos, de todas 
las aspiracioaes legales.

En obsequio á  la  brevedad que d o s  hemos impuesto 
al redactar estas líneas en favor de !a  verdad, tan gra­
tuita como injustamente ultrajada, omitim os entrar en 
otros pormenores de los buenos y numerosos servicios 
que prestó tan buen gobernante en esta provincia.

Bástanos recordar que apenas se supo aquí su relevo 
cuando se redactó espontáneamente una instancia at re­
gente del reino, rogándole no fuera removido del mando 
de Pnerto-Kico el general Sanz. En el brevísim o tras­
curso de una semana, más de cinco mil firmas de lo  más 
rico y esci^ido de esta sociedad, tanto del elemento in ­
sular, como del peninsular, cubrieron aquella instan­
cia; número qne de seguro se hubiera multiplicado si 
la salida del correo no hubiese ocurrido antea de tener 
tiempo material p  ira recogerlas. Los ayuntamientos de 
la Isla (el de la capital principalmente) levantaron actas 
en que consignado se halla el profundo sentimiento.que 
les causaoa la separación de tan digna autoridad, ma­
nifestando algunos municipios sentir sy  carencia de fa­
cultades para dirigirse al gobierno supremo, suplicando 
la continuación del general Sam  en el mando supremo de 
estaAníilla .

Estos, y no loa ataques vagos que se dirigen al calum­
niado general, son hechos efectivos, consignados en la 
ffoceía; estas son pruebas de afectuosa y  sincera sim ­
patía dadas por los buenos puertoriqueños con tanta 
mayor espontaneidad, con tanto m ajar desinterés, cuan­
to que se ofrecieron á una autoridad ya relevada y de 
quien nadie esperaba recibir favor ni merced; estos so­
los elocuentes hechos son la mayor apología que pueda 
hacerse de la adminiatraeion del general Sanz: son el 
mentís más esplícito y categórico que se pueda dar al 
Sr. Vizcarrondo, á SI Progreso y  á cuantos tienen por 
sistema calumniar á todas las administraciones espa- 
ñ jlas que han existido aqui, con el fin, sin dada, de 
sembrar ódio y cizaña entre los que som os y debemos 
ser hermanos.

En nombre, pues, de loa cinco m il firmantes que pi­
dieron que no fuera relevado de Puerto-B ico el general 
Sanz, en nombre de todos los leales de esta provincia 
española que, estamos seguros de ello, no desaprobarán 

.nuestra conducta, en nombrada la alta dignidad de ca- 
I pitan general y gobernador superior civil, hollada en la

persona del Excm o. Sr. D. José Laureano Sanz, protes­
tamos una y m il veces de lo íntim o de nuestros corazo - 
nes, auto ios leales habitantes do esta provincia, ante 
la prensa, ante la nación, contra el articulo injurioso 
del Sr. Vizcarrondo y contra los de! periódico E t Pro­
greso, coa los cuales se ha querido empañar la limpia 
reputación del bueno y digno gobernante español que 
en circunstancias aciagas para esta Islanes envió opor­
tuna y  afortunadamente el gobierno de la revolución de 
Setiembre.

Puerto-Rico, ^  de Febrero de 1871.
E l Marqués de La Esperanza, hacendado y propieta­

rio.— El Marqués de Casa Caracena. hacendado y p ro- 
pÍL-tario.— Rom ualdo Chavarri, banqnero comerciante. 
— Bartolomé Borras, hacendado y banquero y comer­
ciante.— Pablo Ubarry, propietario, hacendado y co­
merciante.— José María Arzuaga, hacendado, banquero 
y comerciante — Antonio Arzuaga, liacendado, ban­

da?, V sólo pueden conocerse por el sonido, que es en­
teramente de cobre, y por el peso, pues le feltan com o 
unos veinticuatro gramos.

quero y comerciante.— Gerardo Soler, hacendado y  pro­
pietario.— Eduardo Palau. comerciante comisionista.—  
Elias de Triarte, comerciante com isionista— Francisco 
B. Barceló, propietaríj y  comerciante.—José Arnaiz, 
propietario y comerciante.— Juan Borras, hacendado y 
banquero.— Gerardo R . Soler, comerciante comisionis­
ta.— Pedro Arana, propietario y con^rciante.— Miguel 
Sainz, comerciante.—Antonio Csrboneil, propietario y 
comerciante.— Santiago Echeveste, hacendado y comer- 
ciahte.— Nicolás Ordad, hacendado.— José Garcia Pola- 
vieja. propietario y  comisinnista.—Pedro ^ illaseca, pro­
pietario y  comerciante.—Antonio Perez, comerciante. 
—Joaquín Peña, comerciante.— Eustasio Zulduendo, co­
merciante.— José Echevarría, com erciante.-Angei Ahe- 
do, comerciante.— Jaime Vilaseca, cumerciante.— José 
García Soto, com erciante.-T eodoro Taule, comercian­
te. Angel Santivañez, comerciante.— Antonio Molinas,
comerciante.—Narciso Gali, propietario y comerciante. 
—Claudio Grandi, propietario.— Guillermo Rubert, co- 
meiciante.— Bernabé de Chavarri, propietario y comer­
ciante.— Francisco Larroca, comerciante.—Jaime Suro, 
comerciante.— Gabriel O brador, comerciante.— Ger­
mán Aráujo, empleado.—Guillermo Llaneras, comer­
ciante.— Fermín Martínez Villam il, comerciante.— Ma­
nuel Fernandez, propietario.—Venancio Luiña, propie­
tario y comerciante.-Salvador Ledesma, comerciante.— 
Nicolás de laH elguera. eomeroiantc.-Juan Labandera, 
propietario y comerciante.-Manuel Sánchez Apellaniz, 
propietario y  comerciante.— Venancio Martínez, comer­
ciante V propietario.—Manuel Cañal, propietario y co­
merciante.— Ramón González, comerciante — Francisco 
Ambas, comerciante.—I.adislao Ambas, comerciante.— 
Miguel Araujo, comerciante.— Eduardo U . y Dorado, 
propietario y comerciante.— Manuel Arzuaga, propie­
tario y  comerciante.— Manuel Trigo, comerciante.— 
Ramón Trigo, propietario y  comerciante.— Alejandro 
Revuelta, comerciante.—M iguel Martorel, comerciante. 
— Antonio Rubert, comerciante — Juan Lerchundi, co­
merciante.—Gabriel Otero, comerciante.— Juan Pons, 
comerciante.— Antonio Mendez, comerciante — Juan 
Cararia, comerciante.—José Elberto, comerciante.— Es­
teban Izaguirri, comerciante.— Franeiseo Albarca, co­
merciante.— José Caldas, comerciante.— Faustino La 
Madrid, comerciante.— Antonio López, comerciante.— 
Rafael Alvarez, com erciante.-Salvador Babi, com e;- 
ciante.—Ramón Adanar, comerciante.—Ensebio del 
Valle, comerciante.—Ventura Aldrich, comerciante.—  
Manuel V. Villamil, comerciante.—Juan Suarez Villa- 
mil, comerciante.—Víctor García del Real, comercian­
te.—José Martínez, comerciante.— Gregorio Bedoya, co­
merciante.— Esteban Sariesus, propietario.— Juan G. 
Dábila. comerciante,— Manuel Martínez, comerciante. 
—Nicolás Eariquez, empleado.—Manuel Barril, pro­
pietario.—Juan García, •mpleado.— Remigio Cerra, co­
merciante.—Antonio Oatalá, comerciante. —  Francis­
co B. Alvarez, com erciante.— Enrique Vijandi, del 
comeroio.— Tomás D arder, del com ercio.—José Es­
pañol , del comercio. —  Constantino Guerrero , del 
com ercio.— Juan Marinez Villam il, del comercio.— 
Celestino Estrada, industrial,—Francisco Rodríguez, 
del comercio.— Faustino Rodríguez Cañal, del comer­
cio.— Andrés Mátelo, comerciante.—Manuel Pezoso, in­
dustrial.—Juan Diaz, del comercio.— Manuel del Va­
lle, del comercio.— Bernardo García Piedra, piloto.—Ma­
nuel Nuñez. del comercio.—Manuel Nuñez 2.®, del co­
mercio.—Silvestre Catalan, del comercio.—José Delga­
do, comerciante.— Domingo Perez, comerciante,—Ma­
nuel Perez, comerciante.— Ramón Padin, comerciante. 
—José Secundino González, del comercio.— Vicente Ga­
liana, del comercio.— Cosme Díaz, del com ercio.— Ga- 
bino Allés, comerciante.— Secundino Melón, del comer­
cio.—José M. Verdes, del com ercio.— Gregorio Eodri- 
guez, del comercio.— Enrique Melón, del comercio.—  
Rafael Alvarez, comerciante.— Joaquín Vinsrdell, co­
merciante.—Inocencio de Armas, del comercio.— Maria­
no Botella, comerciante.— Agustín A . Ruiz, del comer­
c io .—Domingo A . González, del comercio.—Manuel Ga­
liana, dcl comercio.—Francisco Margan, comerciante. 
— Manuel Padin, com erciante.-Joaquín  Padin, comer­
ciante.— Miguel Padin, comerciante.— Vicente Zorrilla, 
comerciante y  propietario.— Miguel Araujo, comercian­
te  Francisco Lastra, propietario y comerciante.—Pe­
dro Castrillon, comerciante.—José Padin, comerciante. 
Domingo Villamil, comerciante.—Juan A rau jo ,  del co - 
m ercio— Francisco Fernandez, del comercio.— Ramón 
Portillo, industrial-— Manuel Nuñez, industrial.—Ja­
cinto Alvarez, industrial.— Pedro Carvallo, industrial 
— José Fernandez Villamil, del comercio.—Juan Bau­
tista Basauri, del comercio.— Ricardo Mendizabal, co­
merciante. Juan Roaelló, del com ercio.—José M. Se­

de! comercio.—Mannel Chavarri, comerciante.— 
José ürdiaarraitt, del com ercio.—Enrique Vázquez, del 
comercio.—Antonio del Valle, del comercio.— Manuel 
del Valle, eomerciante.— José de Ranera, del comercio. 
— Enrique Gándara, del comercio.— Severo F. delOlmo, 
del comercio.— Antonio Faura, industrial. —  Manuel 
Santisteban, comerciante.— Emeterio Palenque, comer­
ciante.—Joaquín Oamaño, eomerciante.— Esteban G i- 
nart, comerciante.—Domingo P. Pereí, comerciante.—  
Ramón Ginart, eomerciante.—Mariano Caldas, com er- 
cíánte.— Bartolomé Cantellompa, com erciante.— Ma­
nuel González, comerciante.— José Diaz Menendez, co­
merciante.—Félix Aramburu, del comercio.

(Siguen las firmas.)

B O LSA  DE MADRID.
U L T I M O S  P R E C IO S

C O T IZ A C iO S  O n C I A L .

3 por 100 consolidado.............................
Idem pequeños...........................................
Idem de fin de m e s .................................
Idem exterior..............................................
3 por 100 diferido.....................................
Idem fm de raes .......................................
Deuda del material...................................
Idem del personal.  ......... ..................
Billetes hipotecarios..................................
Idem de 2.* serie......................................
Banco de España........................................
Bo r o s  del Tesoro........................................

F E S K O -C A lt lL E S .

Obligaciones 2000......................................
Idem nuevas................................................
Idem de 20.000..........................................
Idem nuevas................................................

CAsaxTiais.
Junio de 1851.....................
Agosto de 1832 ...............
Julio de 1856......................

C A H tI O S .

Lóndres á 90 d. f . ...........
Paris á 8 d. V...................

p it  SI.

S6 65 
26 75 
26 05 
00 00 
00 00 
00 00 
OO Oá 
00 00 
00 00 
97 76 

153 2Ó 
7i 70

49 60 
49 25 
49 25 
00 00

00 00 
00 00 
OO 00

49 45 
00 00

D u íi.

26 65 
26 75 
26 70 
31 10 
00 00 
00 00 
00 00 
ro  00 
00 00 
97 90 

153 25 
74 70

49 60 
0(1 Oo
49 2¡ó 
OO 00

00 00 
00 00 
oo Oo

49 53 
5 10

G ACETILLA.
A  la  una y  m edia  de esta m a d ru g ad a  se h a  de­

clarado un violento incendio en la casa núm. 36 de la 
calle de Jardines. La circunstancia de haber empezado 
por un almacén de esteras, en comunieacion inmediata 
con la escalera, hizo que el fuego se propagara con gran 
rapidez por toda ella haata la parte superior del edifi­
cio, haciendo imposible por lo  tanto toda comunicación 
con el exterior para los inquilinos. Afortunadamente la 
pronta presencia de las autoridades y sus acertadas dis­
posiciones, secundadas por los intrépidos operarios y 
bombas, consiguieron sofocarlo á los pocos m om ea- 
tos.

Nueve individuos, entre ellos una mujer, fueron sa­
cados por los operarios, asfixiados. Trasladados inm e­
diatamente á las casas de socorro más inmediatas, Ies 
fueron prestados los auxilios de la ciencia que su  esta­
do requería, consiguiendo salvarles la vida.

De los nueve, únicamente uno ofrecía cuidado por 
haber sufrido graves quemaduras en los piés.

Circulan actualm ente en  M adrid  m uehas pesetas
falsas del pasado año 1870. Están perfectamente ¡mica-

V.ÁRILD.ÁDES.

C O S T U M B R E S  M A R R O Q U I E S .

(C M liA M d n .)

Y o he visto á un chacal en el monte atacar á un ja ­
balí que pesaría ocho ó  diez arrobas; y  no obstante da 
que el jabalí de este pais ea el más valiente y  verdade­
ramente feroz que se conoce. aquel corpulento animal, 
que no tuve la suerte de tirar porque se emboscó en su 
rápida huida, en vez de hacer frente al chacal con su 
forzuda cabeza y sus terribles colm illos, chilló de huida 
al verse acometido, y buscó su  defensa entre el espeso 
monte, en donde el chacal no podia vencerle eon aus rá­
pidos y astutos giros.

Y  sin embargo, e! chacal, tan feroz con las demás 
bestias del bosque; el chacal, que ataca y  vence al 
puerco-espin, de arrojadizas púas, al ver la forma h u ­
mana huye siempre despavorido.

La presencia, pues, de una niña de seis años basta 
para hacer huir al chacal que destroza un ternero.

En mis numerosas cacerías por estos m ontes, sólo  
una vez que tenia el gusto de acompañar al barón 
de .... secretario de la legación de Prusia en Madrid, 
mo hizo frente un chacal que estaba herido. Venia hu­
yendo de los perros, que por ser muchos lo acosaban 
con ventaja, y al encontrarse conm igo, que era la 
valla lie su huida, erizó su piel y  m ostró sus agudos 
dientes, clavando las garras de sus manos en el suelo 
y dando un aullido ronco, parecido al de la hiena. Es­
taba muy cerca y no fué destreza mía el rematarlo con 
dos balas que entraron por su pecho.

A  labora  de medio dia, que sabe medir coa  exactitud 
la niña mora por la altura del sol, mueve su  ganado y 
lo encamina á otro sitio de buen pasto y que esté más 
próximo á su  choza: alli vuelve á sentarse cerca de al­
gún arroyo ó  cascada, y  acaba con el resto d »s a s  provi­
siones, bebiendo el agua cristalina y  saludable de estos 
contornos.

A  la puesta del sol, con cara alegre y risueña m ue­
ve otra vez la pobre niña sus carneros y  se dirige á au 
cabaña, en donde entra siempre cantando. ¿Y qué la 
espera alli?

Su madre, que acaba de llegar de otras más penosas 
tareas, que contaré también, regala á la niña un poco 
de el-ieben, que es leche agria, muy usada entre estos 
montañeses, y después de amarrar la m orita sus car­
neros en el establo, ayuda á la madre á moler habas, 
con  cuya harina hace una sepa que llaman el-baisar, 
la cual sirve de comida y cena á la familia, cambiando 
algunos dias este alimento por otra sopa hecha con 
alcuscus de aldorá y  leche agria , á la cual llaman 
satcuc. '

A  la hora del Magreb, generalmente, entra en su  cho­
za un moro, jefe de la familia. La mujer y  la niña se 
acercan á él con  la frente inclinada y  besan sn  cbilava, 
colocando en seguida cerca del fuego una piel de carne-^ 
ro sobre la cual se sienta el moro, despuesde dejar en 
un rincón su  espingarda, su cuchillo y las bolsas de mu­
nición. Ya sentado, pide á la pobre mujer el dinero del 
dia; y aquella infeliz de ojos negros rasgados y tostada 
piel, entrega á su tirano en monedas de cobre cuatro <5 
seia onzas, que equivalen á dos ó  tres reales, producto 
de la carga de carbón que sobre sus espaldas ha llevado 
á vender á un soco, que á veces dista dos leguas, ó  una 
cuando menos.

Si el moro está de buen humor, sonríe al contar las 
monedas y las guarda, permitiendo ásu  esposa que cene 
junto á él y  señalando á ¡a niña lugar cerca del fuego 
para que coma también; pero si aqugl dia ha vendido á 
mal precio el buey que llevó al mercado, 6 no ha podido 
satisfacer alguna sangrienta venganza, alentregarle la 
mora las monedas ganadas con tanta penaría, la llena 
de blasfema.? imprecaciones y envía á la madre y  á la 
niña á dorm ir en el eetablo, privándolas hasta de la m i­
serable sopa que hablan preparado.

No he podido presenciar estas escenas, porque en ¡a 
vida intima de la casa del moro nadie penetra; pero las 
oigo relatar todos los dias á los mismos actores, á quie­
nes con interés voy pregnntando.

m.
Descrita así fielmente la trabajosa vida de la mora 

del campo desde que es  niña ha.?ta que llega al estado 
de esposa y  madre, fácilmente se explica la adustez y 
la aspereza que cualquiera advierte en esta? mujeres 
campesinas, que desde que nacen sólo encuentran en su 
mundo soledad, trabajos, castigos, tiranías.

Y o las veo frecuentemente por estos montes haciendo 
carbón 6  cortando leña, y  siempre encuentro a l verlas 
el tipo de la m ujer salvaje.

Para sus fatigosos trabajos visten sólo una túnica da 
lana blanca, ennegrecida siempre por el hum o, el polvo 
y el barro, la cual alcanza solamente á la rodilla, y  es­
tá ceñida en la cintura por una faja tambiea de lana. 
Su pié va siempre descalzo; pero cuando están en el 
monte, se colocan unas polainas de cuero que las cubre 
la pierna desde el tobillo á la rodilla. En la cabeza tie­
nen un sombrero da palma de inmensas alas con moños 
azules y encarnados, y  su cara, de una hermosura va­
ronil, sólo puede ser vista en mom entos de descuido, 
porque nunca abandonan el blanco cendal con que la 
cubren.

Con este trage trabajan por estas salvajes soledades, 
y si el viajero ó el cazador sorprende á una mora da 
improviso, apenas vuelve la cabeza y ve al extranjero, 
salta com o la corza y se esconde entre el monte.

Extranjeros vulgares, gentes que pasan ó viven en un 
país sin tomarse el trabajo de estudiarlo ni querer co­
nocer tal cual es lo mismo que están mirando, suelen 
contar anécdotas fantásticas, y  pintan á las moras ena­
moradas siempre de loa cristianos, descubriéndoles el 
rostro y provocándonos á livianos amoríos.

Ayuntamiento de Madrid
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Esto no es verdad.
Cuando me toque describir á U  mora de la ciudad yo 

diré, como el decoro y las Cunvenieneias me permitan, 
lo que eu amores pasa.

Pero en cuanto i  la mora montaraz, además del hor­
rible pavor que ia soltera tieue al padre y la casada al 
marido, es preciso no olvidar que ódia de muerte al 
cristiano. Desde que los oídos de la niña mora pueden 
percibir palabras, escucha de la boca, para ella autori­
zada, de su  padre, esta continua exclamación; «A í/a í 
ínni en-nesarani.> ¡Maldito sea el cristiano!

T  como la niña no ve á su alrededor más que seres, 
que al cristiano aborrecen y maldicen, adquiere cuando 
niña horror háoia el nombre de cristiano, y  después 
ódia de m uerte al que ella cree enemigo de au padre, 
enem igo de su  esposo y de ella misma.

E st» es la verdad, verdad que yo veo palpable y 
expresiva á todas horas entre estas asperísimas mon­
taña.';.

Pero com o todas las verdades suelen tener excepcio­
nes, yo voy á narrar fielmente un hecho excepcional 
cuyo recuerdo me enternecerá siempre.

rv .

LX siS x  kbltoK.

Era el verano de 1869.
Una terrible epidemia de fiebres tifoideas habia inva­

dido á Tetuan.
A quí no habia ni médico ni botica, y aunque e l cón­

sul de España se d i r i j o  con viva solicitud i  su jefe el 
ministro plenipotenciario en Tánger, y aunque este fun­
cionario cuvas excelentes dotes han sabido colocar en 
Marruecos á gran altura el nombre español, elevó al 
gobierno ia solicitad del cónsul con gran recomenda­
ción, sin embargo, cuajido este asunto pasaba por sus 
difíciles trámites y se resolvía el socorro médico que se 
reclamaba, el tifus hacia horribles estragos.

En donde más se ensañó la terrible enfermedad fué 
en el gran barrio que ocupan los hebreos.

Y  esto era natural.
Los hijos de esa raza, siempre perseguida y  siempre 

condenada á vivir en un tiránico aislamiento, habitan 
en Tetuan en un barrio cerrado, que aunque es grande 
no basta para contener en buenas condiciones h igiéni­

cas sus ocho m il almas j udías: y estos vecinos, ahoga­
dos por las murallas que los encierran, se ven en la dura 
necesidad de aglomerarse dentro de sus casas, en las 
cuales viven propiamente como conejos encerrados en 
su estrecha madriguera.

El tifus los diezmaba.
Y o estudié en m i juventud medicina y eirujia en el 

fumoso co ie^ o  de Cádiz, y  yo soy de aquellos v iejos que 
tienen la manía jóven  de considerar al ju d ío  hombre de 
carne humana com o los demás hombres.

No pude, pues, resistir á la tentación ds lanzarme 
al barrio hebreo, y  durante tres meses de terrible epi­
demia asistí á  desgarradoras escenas de desolación y 
de muerte, teniendo también m achas veces la satis­
facción de ver al anciano hebreo de barba blanca llo ­
rar besando al hijo convaleciente que creía ya perdido.

Hice entonces lo que pude.
Y  más tarde, comprendiendo que sería una buena 

obra el establecer en Tetuan nn hospital que fuese asilo 
de caridad para los europeos transeúntes ó residentes 
aqui. lo mismo que para moros y  judíos, acepté la em­
presa eon viva voluntad y viva fé.

Monté en la morería m i hospital, empleando mis pro­
pios aunque pobres recursos, y  algunos otros que me 
facilitaron bneaas.almas.

Y" m i placer era grande cuando entraba en aquel que­
rido asilo y veia en limpias y  blancas camas al moro y 
ai hebreo, que yacían en sus casas sobre harapos ¿  in­
mundicias.

Además de los asilados concorrian diariamente m u­
chos enfermos á las visitas que yo pasaba á mi hospital 
todos los dias i  las ocho de la mañana y i  las cuatro de 
la tarde, y  en las cuales me acompañaban con caritati­
va voluntal un jóven  italian ', inteligente prefesor de 
eirujia que acababa de llegar, y  un  anciano 1 ^  de 
nuestra misiun católica, cuya blanca barba veia yo c ó ­
mo se rozaba sobre las ulceradas carnes de los enfer­
mos, á quienes con cariñosa abnegación vendaba y 
asistía.

A l llegar un dia al hospital para practicar m i visita 
de la mañana encontré, entre otros enfermo.?, á una in ­
feliz mora'montañesa que tenia eu todo el espacio del 
pecho tum ores cancerosos.

Era una terrible enfermedad m ortal que me asustó 
al ver que la  mora venia acompañada de dos niña.s, h i­

jas suyas, una de diez y  seis anos, llamada Fátima, y 
otra de quince, llamada Keitoii.

La pobre Fátima estaba ya iniciada Je la misma hor­
rorosa enfermedad de la madre.

Kelton era robusta, respiraba salud, y como tipo 
coutradictorio y eseepcional de la mora aduar, esta ni­
ña, de una dulzura incomparable, me miraba sonrien­
do, y señalándome á su madre cruzaba sus maaos y 
me decia: «¡.Ylah! ¡A lah!» pidiéndome amparo por su 
Dios-

Supe que aquella madre infeliz era viuda, y que na­
tural de la tribu de ÍOí Calalis, que dista uua legua de 
esta ciudad, habia vivido hasta entonces en una mise­
rable choza, alimentando á sus dos hijas con sus peno­
sa.» tareas y las de las dos pobres criaturas, sin más 
bienes ni otro amparo que lo que ellas diariamente po­
dian adquirir.

Y o comprendía que la enfermedad de la mora era in­
curable en mi hospital, en donde no existían los recur 
sos necesarios para intentar una radical curación; pero 
deseoso de hacer algo en favor de aquellos tres seres 
desgraeiados, propuse á la madre el quedarse en el es­
tablecimiento, en donde un asiduo cuidado podría pro 
porcionarle comodidad y  alguu alivio, ofreciéndola 
que una mora pobre de la ciudad se encargaría con mis 
socorros de las dos niñas, las cuales verían á su madre 
diariamente.

Y  todo se hizo así.
La mora quedó instalada en el hospital, y las dos j ó ­

venes al cargo de una mora pobre y  honrada que vivía 
en la misma calle.

Así pasaron algunos dias. La pobre Fátima, enferma 
V débil, ao salia de lu casa en donde estaba, más que 
para parar algunas horas al lado de su  madre, que to 
dos los dias me llenaba de bendiciones, queriendo besar 
mis manos.

Pero Kelton. obedeciendo á su varonil y estraordina- 
ria naturaleza, iba por la mañana muy temprano á vi­
sitar á su madre, alejánilosa después y saliendo de la 
ciudad para dirigirse á los Calalis, eu donde recorría 
todas las chozas y cabañas de la tribu, atravesaudo cer­
ros y bosques. Regresaba siempre al cerrar las puer­
tas, y diariamente entregaba i  la enfermera principal 
huevos y  un cantarito de leche, y algunas veces tam- 
hien alguna gallina.

Y o adiviné que aquella niña singular recorría las al­
deas pidiendo una limosna para recompensar de alguna 
manera con sus sencillas dádivas lo que se hacia por 
su madre y  por ellas; y aunque sériamente la recon­
vine haciéndola entender que era la mano de Dios la 
que cuidaba de su  madre, y  que nada la faltaría, Kel­
ton, con una sonrisa dulce y traviesa á la vez, se ale­
jaba de mi para proseguir al otro dia su  filial em­
presa.

(Se continuará.,

SECCION RELIGIOSA
Santo dk hot .— San Deogracias, obispo.
Santo db iiaSana.—San Victoriano mártir— En la 

ciudad de Adrum eto se distinguía este santo por la 
abundancia de bienes de fortuna, cuando le nombraron 
procunsul de C artago.— Mereció toda confianza del rey, 
pero queriendo obligarle á renegar de la fé católica, ae 
negó valerosamente á ello .—Despreció los empleos y 
honores que le ofreció, y  después de varias contestacio­
nes que mediaron entre los dos. fué martirizado el dia 
23 de Marzo del año 484.

COLTOS.

Cuarenta horas en la Capilla del Príncipe Pío, donde 
habrá misa cantada, y por la tarde Miserere y  reserva.

Continúan en las monjas del Sacramento por la tarde 
los Misereres com o los jueves anteriores predicando el 
padre Arribas.

Empieza solemnes novenas de Dolores en varios Tem­
plos, siendo oradores:

En San Sebastian D Angel Perez y el padre Slon- 
talban.

Y en San Marcos el Sr. D. Isidro Almazan y D. Jaime 
Cardona: y  solo por la tarde,

En Santa Cruz el padre Tornos.
En San Andrés D. Raimundo Carrillo.
En ias Recojidas D. Patricio Páramo.
En las Arrepentidas el padre Abulia.
En el Carmen Calzado el padre Montalban.
En los Portugueses D. Manuel Uribe.
Y  en las Comendadoras D . Ignacio Vililla.
Y  por la noche; en San Ginés D . Emilio Santamaría 
En San Lorenzo dicho Sr. Cardona.

E uSan Milian D. Angel Conde.
En San Pedro D. José Vigier.
En Santa María D. Estéban Labarta.
En San Justo D. Pablo Lafuente.
Y  en los Italianos, D. Luis Peralta.
Se reza de San Tito con rito doble.
Visita de la córte de María.— Nuestra Señora de la So­

ledad en San Isidro.

ESPECTACOLOS.

TEA TRO  DE L A  OPERA.— A  las 8 y  li2 .— «R ig o - 
letto, en la que hará su debut la señora Am alia R a­
m írez.

ESPAÑOL.— A  las 8 y  li2 .— «El pañuelo blanco.»— 
Baile.— «Las gracias de Gedeon.»

ZARZU ELA.— A  la.s 8  y  1¡2.— «E l Molinero de Su - 
biza.»

BUFOS A R D E R ID S .-A  las 8 y ll2 .—«El tulipán 
de los mares.»

ALHAM BRA.— A  las 8 y li2 .— «Pipo ó  el príncipe de 
Monteeresta.»— «La capilla de Lanuza,»— «Los parvu- 
litos.»

MARTIN.—  ¡Santa Brígida, 3 .}— A  las 8  y li2 .— 
«Buscando primos.»— «Las dos hermanas.— «De doce á 
u n a .» -« L a  fuerza de la razón.»

VARIEDADES.— A  las 8.— «La libertad de enseñan­
za .»— «Un bofetón y soy dichosa.»— «E l vecino de en­
frente.*— «El juez invisible.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE C E R A .-C a r -  
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo de más actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y extran­
jeras, episodios célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y lujo en los trajes.— Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

M A D R ID .— 1871. 

lU P B B N T A  DB A n D B K S  O bE J A S , 

Travesía de San Mateo, núm. 14.

SECCION DE ANUNCIOS.
SU E V O  Ü E SC l’ B lU l l I E M O  S W  R I V I L  E li C L IS E  V P R E C IO

PARA TOCADOR, BEFBESCD, VIAJE, UKORAR LAS AGUAS,
T  ADMIRABLE Y  BSÉBOICO PABA DOLORES REUMÁTICOS, HERIDAS, CONTUSIONES, 

MAREO DE MAR Y  TIERRA Y  SUSTOS.

Agua aromático-espirituosa del Parnaso con árnica del Senador, do 37 grades, idr?  
perlor en acción y  a rc i.a  á lade Colonia, de loa Carmelitas, de la Florida, de Botot, de Boyer 
(anti reuiij;it¡c8., de tintura de árnica, etc.

Ciuntas aguas, pomadas, bálsamos, opiatas y elíxires se venden, irae lejos de perpetuar la 
belleza, como se supone en pumpcsos anuncio?, no dan más que un brillo  del momento, no 
satisfacen más que un sólo instante la vanidad; pero en cambio preparan para largo? años do 
lores y una horrorosa deerepitud. . . .

Si la acción simultánea de un aire vivo, de nna luz 6 sol intenso ú  otras circunetaacias 
particulares han irritado la tez, usad sin temor nuestro nuevo aescubriinicnto higiénico me 
dicinal; con un chorrito ea ag u í natural, nuestra preparación, ea sin disputa alguna el me­
jo r  de los cosméticos, inclusaa las pomadas de cohombro, de almendras dulces, de cacao y 
de bálsamo de la Meca.

Ka inmejorable para lavarse el cútis, para loa baños, friccione*, el pañuelo, para extin 
guir el mal olor da boca, el del tabaco, para lavarse todas las cavidaits del cuerpo y para re 
parar las carnes fungosas y  estree.iar lus tejidos genitalea. Para 11 mpiar la dentadura, pre­
caver las cáries, el etcorbuto y dolor de muelas y  encías; ea superior á los polvos, opiata* y 
elixires conocidos, sea cual fuere su base y  autor.

Para los viajeros.— Con diez gotas en un terrón de azúcar, echado en mecíiq cuartillo fle 
agua, constituye un grato refre«co de naranja y limón, superior á los polvos refrigerantes d» 
confitería y iarabería.— Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor d é la  Gran Bretaña y de otros 
Estados de Europa y América.

Por mayor se hace 25 por IDO de descuento en almacén. Se prepara da encargo para ingia- 
terra. ,  '

Se vende á 8 rs. frasco y 3G rs. botella, en 1.500 farmacias, droguerías y  perfumerías dei

^ Por mayor, 25 por 100 de descuento, y loa pedidos á L . de Brea y  Moreno, Tres Cruces, 1, 
Madrid. .

Nota. Para 1.‘  de Mayo, pondremos á la venta el ohocolate-eafc, de bellotas, higiénico me­
dicinal, de nuestra propia invención, para s»nos y convalecientes, y la sopa fai inosa Ce.estia!, 
máa nutritiva que todaa las iopaa y féculas conocidas, incluso el recaut, la tapioca, el sagú, 
a revalenta y  el arrow-rout; Precio, 8 rs. caja de una libra, y 4 rs. m edís. ‘ i

V A P O R E S  CORREOS DE A. L O P E Z  Y COMP.’
LINEA TRASATLÁN TICA.

Salida de Cádiz los diaa I5 y 30 de cada mes, á la una de la tarde, para Puerto Rico y li 
Habana.

TARIFA DE PASAJES.
1.*

caiDaci
2 .’

c a lla r a .
3.'

6ifitre i> o c a t«
(7)

De Cádiz ál. (P uerto-R ico.......................  Pfs. 150 Pfs. IOO Pfs. 46
Habana.................................  » 180 » 120 » 50

Camarotes reservados de primera cámara de sólo dos literas á Puerto-Rico, pfs. 170; á U 
Habana. 200 idem cada litera.

Idem de la Habana á Cádiz, pfs 220.
El pasajero que quiera ocupar aolo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y  medí 

soiamente.
Se rebaja 10 por 100 aobre loa dos parajes al que tome uu billete de ida y vuelta.
Los ninoe menores de dos años, gratis; de dos á siete anos, medio paraje.

LINEA D EL MEDITERRANEO.

Servicio quincenal á gran velocidad entre Barcelona, Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz.

S a lidas de A lican te .
Para Valencia y  Barcelona, los dias 4 ^ 1 9 , á las seis de la tarde.
Para Málaga y  Cádiz, los días 9 y  24, a las diez de la noche.
Dbpue mayores informes: en Barcelona, Sres. A . López y Comp.*, y  Sres. Ripoll y  Comp; 

— En Alicante, Sres. Y’alle y  Comp.®— En Madrid, D . Julián M oreno,'calle de Alcalá, núm. 28.

A C E ITE  D E  B E L L O T A S
O O X  S A V I A .  D E  O O O O  E C U A T O F t l  A L ,

(p r iv i le g ia d o )  
c larificado  y  notablem ente p erfeccion ado p or  el inventor 

Unico descubrimiento eficaz é mo.'ensivo, recomendado por m ás de 500 periódicos, médi­
cos alópatas, homeópatas y  farmacéuticos de las cin^o partes del mundo para hacer salir ei 
pelo en calvas recientes ó  erónlcss; conteuer su caída, robustecer el enfermizo, desenredarlo, 
V liarle lustre; o cu ltare  impedir el desarrollo de las canas; est.nguir la c a s p i .L s  :nse»tos 
inales nerviosos de cabeza, neutralizar y curar los estragos del chigos [polux penelransj j  es- 
t'rm inar sus hueros. Es admirable para los cabellos de las par.das, niños, bañ stas y  para 
refrescar ia cabeza en los paises cálidos, y  aobre todo al pasar los trópicos Gancer y Capri­
cornio Es un bálsamo imponderable para las heridas; es acústico para sorderas; depurativc 
para escrófulas y raquitismo; para despejar el cerebro, afirmar la memoria y desarrollar el en­
tendimiento. . . .  , . . . .  . . . . . . . .

Está reputado en e l globo com orl primer cosm ético medicinal de 1« tierra.
Hay indignos profesores é industriales que bacen cualq uier cosa, y  llaman aceite de bellotas, 

sorprendiendo al público y estafándolo. Kl verdaloroes de color café m uy concentrado; exigir 
m ' prospecto, rúbrica en la etique’.a, y nombre y  sei as de casa en el vidrio.

Fábrica ea  Madrid, calle de las Tres Cruces, 1.— Precio: 6, 12 y  18 rs. frase i.
El inventor L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. A A . y de todo el AUa?.
Isla da Cuba.te//*6(inQ: Sres. Hoyo y  Espinosa, Muralla,'10; Sr. Graupera, Obispo, 87; Doc 

tor'Corties v compañía; Dr. Galera; Dr. Lereverend; Dr. Hernando; farmacias de Santa C «te ­
lina y de la Reunión; perfumería Habanera y Dr. F iirages.—.Vo/finsos: Dr. S iuto .— Guanaba - 
coa' farmacias de García y de San K af.el.— Cárdenas : bolle* de San Agustin.— PwTto-Hico: 
Dr. X iques.— Piii'if dei Sto: Dr. Legorburo.— Tírp/a: farmacia de San Saturnino.— Cienfuego^: 
Dr Aguavo. y en más de 1.500 perfumerias, farmacias y d r c^ e r íts  del globo.

Por ma’yo'r: dirigí rs? al inventor en Madrid, 23 por 100 de descuento.
Hay agua del Parnaso, de Colonia y café de bellotas, superior á todo lo conocido, en sus res­

pectivas clases, á precios cómodos. (2,

EL SIGLO XIX

C alle d e  E o r la le za , n ú m . 34.

Gran establecimiento de toda clase de cal­
zado de caballero y de señora, en que compi­
ten la excelente calidad eon la modicidad de 
los precios.

Botas de charol de 1 desde 40 resles-

FONDA ESPAÑOLA.

Situada calle de Jaeometrezo, 45, con entrade 
al final de la del Cárm onynucva plaza del Ca­
llao. Tiene hospedaje de 26 y 30 ra. diarios eon 
almuerzo y comida. Mesa redonda y reataurant 
con salón parama* de i 00 cubiertos. Habita- 
siones espaciosa* para familia*. (29)

«ÑO I I EL CORREO DE L& 9I0DA. .tNO I I

PERIÓDICO ILUSTRADO PABA LAS SEÑORAS,

f.l S W  VARIADO, EL MAS BIES HECHO Y FL MAS BARATO U TODOS LOS PERIÓDICOS DE MODAS 
ADMINISTRACION.— PLAZA DE PRIM, NÚM. 2.— MADRID.

2 .O0O g ra b a d o s  en n e g ro , 400 patrones, 1.200 d ib u jo s  p a ra  bord a dos y  36 f ig u r i-  
;c s  ilu m inados. ^

E l  Co breo  sa le  cu a tro  v eces  a l m es en  lo s  d ías 2 , 10, l o  y  2p .
C u atro  n úm eros al m es, qu e form an  u n  v o lu m e n  de 384 p á g in a s  d e  tres  co lu m n a s 

,;ada una, de am ena y  escog id a  lectu ra , ilu strada  co n  m as d e  2 .0(W g ra b a d os  en n e -  
¿ r o ;  24 p lie g o s  q u e  contienendOO patron es en  ta m a ñ o  n a tu r a l; 1.200 d ib u jo s  para 
bordados y  30 m a gn lficb s  fig u r iu es  ilu m in a d os .

L as su scr ic io n e s  em piezan  el p r im ero  ca d a  m es.
EDICION ECONÓMICA.

Afadríd. Provincias.
Dn aiio . . . 72 rs. ü n  año. . . .  84 r*

EDICION DE LUJO.
Madrid. Provincias.

On año . . .  120 re. 
6ela me«e*. . 62 
Trea ídem .. . 32 
On mes.. . . i 2

Un año. . . . l44 r*. 
Seis m eses. .  74 
Tre* idem. . 38

Seis meses. . 38 
Tres id em .. . 20 
Uno idem. . . 8

Seis meses.. .  45 
Tres idem. . . 24 
Extrahísho, año, ISO

Islas bk Cuba t  Pdirto-R ico. ün  año, 10 p esos ;  seis mesas, 6 peaos.
Islas Fhipjsas y  el Costibmti os A bírica . Ua año, (3 pesos.
Eu el Extrarjkro. Un año, 160 ra.
L as  señ oras q u e  ae su scr iba n  á  E l  Cubrbo  db l a  M oda  p or  u n  añ o re c ib irá n  com o  

re g a lo  un  h erm oso  fig u r ín  d ob le ; la s  q u e  lo  sean p o r  seis m eses, u n o , ó  sea e l qu e 
lorres ; en de a l sem estre. ,  ̂ ,

Se ciivir. g ra t is  y  fra n co  de porte  un  n ú m ero  d e  m u estra  á  cu a n tas  person as 10
deseen.
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CAFÉS MOLIDOS
DE LA

C 031P A Ñ ÍA  C O L O M A L .
T o s t a d o  d i a r i o  s i n  c \ 'a i i o r a c l o n .

CINCO CLASES
e m p aq u e tad as  p o r  4 ,  8 y  16 onzas.

Q u in c e  a ñ o s  d e  n o n ib r a d ia  y  s u p e r i o r i d a d .
Depósito general oalle Mayor, 18 y  20, Madiid. 

S o c a r s a l ,  M on tera ^  8 .

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

Premiado en la última Exposición Aragonesa y por la sociedad 
de Amigos del País,

ofrece i  V. ana establewmientoa situados en la calle de Abada, números 24 y 25 (tre* tien­
das rn Madrid, en donde se afeita, corta y  riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 2 r*,; también 
ae admiten » l«n o s  por tajetas á fO rs. docena ; sirven par» afeitar, cortar, peinar o  rizar e. 
pelo ) Se hacen peluea* para señora* con raya francesa de gró, gasa ó  tnl vejetal de ¡o  mejor. 
delSOáSOOra; id. medias peluca* con do*'rayas, de 200 A 280 rs., y mas inferiores con dos 
rayas de 140 i  240 rs.; id. enteras con raya de tul española, de 200 á 320 r*.; rayaa solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y  castañas á 30, 40, 50, 60 y  80 reales cada ubo; hay d« 
todas clases y  modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 4 a JOO r«.; ruló de pelo y de 
clin para *1 peinadoá ta romana, de 12 a 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos de 10 
i  50 rs. par. Sorújillas á la Ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todra claras y 
tamaños, de 4 i  30 rs. par. Bucles sueltos desde 6 rs, en adelanto. Pelucas para toda clara de 
imágenes, los precios son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de pelucas blan­
ca* antiguas y para cocheros. Pelucas entera* para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos < 
-•isoñés oe tejido ó  al piqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., segnn «1 tamaño t 
e'ase. Algodones para rizar el pelo á 3. 4 j  6 rs. docena. _

Tamb.en se hacen toda clase de cambios y composturas, se lavan pelucas de señora y  de 
caballero por un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera estrena­
do pKir 6 y 10, rs. cada una. Se enseña á peinar señoras toda clase de peinados, á precios m ó ­
dicos; hay sait>n independiente para peinar señoras servidas por laa mejores oficialas; ra hace 
toda clase de rayas y tapa-calvas, por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los señoree que gusten favorecer 
estos establecimientos. _ ,  j  •

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, dientes y unas; gran surtido de peines y 
lendreras de marfil, concha y  de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Adeerteneia. Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería como de pelnquena, y 
se remite á provincias coa la rectitud qne tiene acreditado. Los señores peluqueros, enconga­
rán toda clase de artículos necesario* del arte, tanto en cintae como en pelo, con una rebaj» 
lonsiderable, como igualmente toda clase de obra hecha. (23)

ü iT U \ (’M  mimh \ DE e  miimm ü e  iwmm
S U  V E R D A D E R O  P E L IG R O  Y  E L  Ú N IC O  M ED IO  D E C O N J U R A R L O ,

P O R  D O N  G I L  G E L P Í  Y  F E R R O .

■ E ste fo l le t o ,  d e  m ás d e  8 0  p ág in as , q u e  c o n t ie n e  D iuy im p orta n tes  m aterias , 

s e  v e n d e  en  los  pu n tos s ig u ien tes :
L ib re r ía  d e  San M artin , P u erta  d e l S o l; d e  B a illy -B a iílie re , p laza d e  T o p e te ; 

d e  L e o c a d io  L ó p e z , C arretas, 9 ;  y d e  lo s  h ijo s  d e  V á z q u e z , ca lle  A n c h a  d e  San 

B e rn a rd o , 17 .
PRECIO; - 4  REALES.
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CERVEZA INGLESA 
d e  B a s a  e t c .  G.® P a l e - a l e .
Los amantes de esta deliciosa bebida, en­

contrarán un gran surtido á los precios si-

guientes: la botella 6 reales; la docena 66 rea­
les; M  abona un real por cada botella de­
vuelta.

Ultramarinos de Carlos Prais. « La* Colo­
nias,> Arenal, 8. (12)

P X É S T A B C O l

loóre alhajas, papel del Estado, fincas 
y  papeletas delM onte de Piedad.

Baratura, prontitud y reserva al hacer las 
operaciones, calle de Preciados, núm. <3, en­
tresuelo, Madrid.— Los préstamos de alhajas 
ra baoen por un año.— Venta de alhajas y  re­
lojes de oro a precio* muy baratos.— Menaual- 
mcnte s« imprime la lista coa lo* precios de 
las alhajas que hay de venta, y  ra da gratis 
en el establecimiento. Loa relojes *e venden 
garantizados, para lo eaal, la casa, además de 
su contribución, está inscrita en el gremio de 
comerciantes de relojes.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajasde doublé, plaqué, 
ni piedras fal.»s*„y si sólo da oro. plata y pie­
dras finas.— Se compren y cambian alhajas.—  
Se compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhajas, carta* de pago de la Caja de Depó­
sitos, ;^pel del B»;ado, libranzas del Giro 
mútuo y carpeta* de cupones.

Las habitaciones de empeño están entera­
mente separadas de las ds ventaa. i9)

I N T E R E S A N T E
i  L03

S E Ñ O R E S  CURAS .
D  L e o n cio  M eneses A lo n s o , fa b rica n te  en  ob je tos  d e  m etal b la n co , ca lle  d e l 

P r in c ip e  n ú m  6 , M adrid , pon e en  co n o c im ie n to  de sus n u m erosos p a rro q u ia n o s , 
co m o  p ró x im a s  las P áscu as d e  R e su rre cc ió n , tien e  en  estado d e  co n c lu s ió n  su  
lí andioso su rtido  de C ustodias, C á lices co n  la s  cop a s  d e  p la ta , P atena y  cu c h a r ita - 
Copont B C iria les, C andelabros, L ám paras, C rism eras, S a cras , C ru ces p a rro q u ia íe l 
de a lta r  y  d e  estandarte, C a lderilla s  é H isopo, P aces , R e lica rio s , C oron as para  im á , 
gen es , D iadem as, (^ jrazones y  E spadas p a ra  D olorosas , y  dem as e fectos  p a ra  en

-^ '^ 'T am bien°bay  los  verdaderos cu b ie rto s  d e  m e ta l b la n co , g a ra n tiza d os , á  Í24y 26 
r e a l e s  u n o  co n  la  m a rca  d e  M eneses, y  tod o  lo  perten eciente  á  se rv ic io s  d e  m esa,

*^°°E*n^a*^misma casa  se darán  g r á t is  la s  tarifas d e  p re c io s  co n  d ib u jo s  U togra fia d os
á la s  p erson as q u e  las d e s e e n . ___________________________________

DO Í11S_|F .I1PES 

DEPURATIVO VEGETAL ANTI-HERPÉTICO
1 > J- ]  G I L  Y  n o  Y O .

Este medicamento, cuyos prodigios en la curación de toda clase de enfermedades herpétl- 
cas son bien conocidos, asi como en toda enfermedad consistente en vicios de la raugre, ha ve­
nido á sustituir el rob, zarzaparilla. ele., y cuautos medicamentos se han tenido por depurati­
vo* j  atemperantes hasta la fecha. Depura y atempera sin debilitar al enfermo, y es tan gra­
t o  a l  p a l a d a r ,  que hasta con  avidez lo toma el paciente. ,  ,  j

8e vende |K)r cajas á 50 rs., y cada caja cont.ene un prospecto, en el cual se da una exten­
s a  i n s t r u c c i ó n  para l a  forma en que ha de hacerse uso del medicamento. . . . . .

Lofl farmacéuticos quo deseen expenderlo, bien cu comisión o ai contadOj se d in ^ ra n  al 
administrador. Costanilla de Santiago, núm. 8, tercero derecha. Madrid. _

En los pedidos al contado hay gran rebaja, haciéndolo por cincuenta cajas al menos. _
El profesor G il y Royo recibe consulta* en sa habitación, plaza del puente de A leóles jan­

tes de Ban Martin', número 5, principal, los martes, jueves y sábados, de nueve i  once, gratni- 
tameote para los pobres, á quienes recetará el medicamento con la dispensa de 25 rs. en caja, 
siempre Que acrediten esta circunstancia. . . .  , . • ,

Kn las farmacias de proTincias se les facilitará el medicamento a loe pobres, previa la cer­
tificación del alcalde, á 30 rs. cada caja j  1 /• .  J

Depósito* centrales en Madrid, farmacia de Rodrigo L abarta, plaza de Topete (antes de
Santa Ana), núm. 7; U lzorrcb , Imperial, 1, y Barrio Nuevo, 11. ,• 4 , j  a .

A l farmacéutico D Julio Ibarz, calle de la Cruz, num. 29. se le ha retirado el depósito y 
venta, por expender cajas que no son ias de Gil y  Royo, persiguiendoaele criminalmente.

P unto* de v en ta  y  nom bres de los fa rm a cé u tico * .
Albacete, M artinez.-A lm ería . Vivas.—Alicante, Sebaet.á — Almadén, García Blanco.—  

Avila RodriKU’-z.— Archidona, Moreno.— Alajar, Barbudo.— Aguilas, Gualda.— Alcira, E s- 
truch — Barcelona, Marti; Esposicion permanente, Reloj, 1.— Badajoz, Ordoñez — Burgos, M o­
zo B erganza.-B erja , La Rosa.— Cádiz, Martínez.— Córdoba, Marino.— Cáceres, C a r a a ^ .- -  
CanariBí, La* Palmas, Diaz Lizana.— Cuevas de Vera, Uart n Valero.— Cabezón de la Sal, r e i-  
ióo —C alzada de Calatrava, Valáncia.— Cornudella, Balaná.— Corrales de Zaióora, Serrano.

^  .  -V- _ - »* - ____  /-I _____ ^  ____ w A T V ia n im ) ilrtTY R a —

(it e r o Q a »  v i f a s . — u r a n a ü a ,  i - o p e z . — u u a u a iA j t i r a ,  n u u a  u e
1108.— IruD, Orbegoso.— Játiva. Artigas.—Jerez, Revuelto.— Logroño, Z a rd oya .-L u g o . A z- 
piazu.— La Almolda, Galvez.  ̂ .  t,

M adrid .-B inares, Ancha de San Bernardo, I5; Giménez, Luna, (5; Moreno Aguado, Pos­
tigo de & n  Mart'n, 23; Rodríguez, Fuencarral,76; Quirós, ídem, (3  y 15;Maeso,plaza de San­
to Domingo, 6; Garrido, Hortaleza, 17; Carrera, Corredera Baja, 19; Yu*t, Peligros, 4: Luen­
gas, calle Mavor, 4l duplicado; Moreno, id ., 93; Tillaron. Mesón de Paredes, 22; Rodrigo L a -
Barta T o p e t ' ,  7; Fernandez Izquierdo, Ruda 14; Parra, Bordadores, 14; Surlcaldaj, terrino,
2' Saez Fernandez, Clavel. 5; Peiro, Toledo, 76; Gómez Pamo, Santa Isabel, 5; Rodríguez, 
iíonda del Conde Duque; Fernandez de Villar, Cedaceros, 10; Aguado, plaza del P u ^ te  de 
Alcolea, 6; ülzurrun, Imperisl; Perez, Toledo, 23; Montejo, A ncha de S»n Bernardo; Castro, 
Santa Feliciana. Chamberí.— Málaga, Canales.— Mequinenza, Teixídó.— Marchena, Uóngora. 
-M o lin a  de Aragón. Hergueta.— Medina de Pomar, Rod: iguez.—Menbrio. Barrientoa.— Ner- 
ia N avas— Oviedo, Diaz; M artínez.-Pam plona, Blasco.— Palencia, Sadava.— Puertollano, 
M oró.-Pedroñeras, Zapata.— Plaseneia, Robado.— Rivadeo, Alamo.— Rivadeselia, Kocedo y 
Soto -R em o lin o s , Galvez.— Santander, Borné; Alonso.— San Martin, García.—San Sebastian,- 
Diez- Tornero.— San Fernando, Miralles.— Sevilla, Santigosa (F. del Globo); Espejo; Perrier, 
— San Fet-ban de Castellar, M aim ir.-Santa Olalla. R a yón .-S ig ú en za , Rubio Armadáz, San­
ta Cruz de Toledo.— Toledo, Martin y Duque.— Tudeia, Zardoya.— Trigueros, Vides.— Tona. 
Serra — Truiillo, Elias.— Tarragona, Cuchi.— Talavera, Rayón.— Ubtna, PeSs-.— Valencia, 
Ramos,— Valladolid, Lloiente.-^^^ítoria, Arellano.— Vigo, Rodríguez.— Vendrell, Trayner.—  
Villasera. Ferrar.-V illanueva del Cam po, Aparicio.— Zaragoza,Rios hermano*; Narbona. (dsj
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